
y o  I X LA voz dexa mujer
F--. ■ HECEtOTECi C E IC iPJ l

M a d d d ,  uenes, 10 de seDliembie de 1925 Directora-fundadora Qelsia 7{egis lód ie fo  suelto 2 0  céntimos

O r g a n i z c t c i ó n  f e m i n i s t a

L A S E S C U E L A S  S U B V E N G l O N n D A S  PO R EL MUNICIPIO

D E  M A D R ID

111

Se due len  las feministas socialistas 

d e  la t iranía q u e  s u p o n e  la supresión  

d e  las subvenc iones  a sus  escuelas  r a ­

cionalis tas .
Ya de  es to  h ab la m o s  otra vez, pero 

el las  creen q u e  di mi op in ión  a medias ,  

coar tada  quizá por co m prom isos  ocu l ­

tos; y por  si así pensaron  vam os  a des ­

vanecer  su  er ro r y a dem o s t ra r  q u e  n a ­

d ie  influye en  noso t ras  ni  n o s  ciega la 

bei ida de la pasión.
No me pareció  bien, ni me parece ,  

la obra de  ca tcques is  en  los Municipios;  

es  si tio d o n d e  se venti lan los intereses  

de l vec indar io  y solo d eb e  a tenderse  a 

adminis t ra r los  lo mejor  q u e  se pueda .

S obre  la señor ita de  EcHarri no  cabe  

tan ta  re sponsab i l idad  com o las escrito­

ras socia listas la dan .  Es verdad  q u e  

ella p ropuso  la supres ión  de  la sub'^en- 

c ión,  pero sin el asenso  de  sus  c o m p a ­

ñeros  de  C once jo  n ada  hubiera  conse ­

guido . No  ec h em o s  toda la culpa s o ­

bre la señor ita de  Echarr i , la  t ienen  lam- 

biéií l o d o s  los q u e  apoyaron ,  q u e  con 

es te  proceder se han enagei iado  muchas  

s impat ías ,  porque  el q u e  gobierna d ebe  

hacerlo  para  todos ,  ser sereno en sus  

d ec is io n es  y no  de ja rse  l levar por  s im ­

pat ías  de  ideas.
Las subvenc iones  a las escuelas  s o ­

cia listas era un derecho  adquir ido  y han 

hecho  muy mal en  suprimirlo;  co m o  lo 

p ienso  lo digo.

Pero  voy tam bién  a decir  otra cosa 

q u e  las feministas socia li tas  tal vez ig­

noren.

N oso tras  t en e m o s  la primera escuela 

feiTíenina profesional de  Artes Gráficas,  

q u e  existe en  España .  Para  fundarla 

acudí al conse jo  de  la Casa  del Pueblo ,  

P en s ab a  yo  q u e  habr ía allí la misma 

imparc ia l idad  e ind¿pendi.ncia  de  crite­

rio q u e  yo sos tengo,  y, adem ás ,  al e n ­

cauzar  por  los der ro teros  de  la i n d u s ­

tria a la m uje r  n o  quer ía les ionar los 

in tereses  m ora le s  y mater ia les  de  los 

obre ros ,  ni m en o s  exp lo tar  a la mujer  

hac iéndola  q u e  ganara  m en o s  q u e  el 

h om bre ,  ¿Pero cual no  serla mi a s o m ­

bro  al  enco n t ra rm e  con la oposic ión  

d e  U>s m ism os  q u e  deb ían ,  por  su p ro ­
pio interés,  apoyarm e? N o  se analizó,  

mi p en sam ien to  no  se tuvo  en cuenta  

mi b u e n  deseo  en  favor de  la tpujer;  

t o d o s  m e  c o n d e n a r o i ^  diciendo;  «{Cui 
d ad o ,  esa señora  amarilla! ^

E s  decir,  q u e  p o rq u e  sup o n ían  que  

yo venia d e  ot ro  c a m p o  no pod ían  a d ­

mitir lo b u e n o  q u e  yo  hiciera en  favor 

de  U s  mujeres  de  to d o s  lo s  sectores  s o ­

ciales y de  t o d a s  las  ideas.

He dich« que todos pie

y no  he d icho  bien: h u b o  m u ch o s  de  la 
Casa de! P u eb lo  que  se pusieron de  mi 

lado y me defendieron contra los a t a ­
ques  i ii juslificados a mi persona,  por el 

gran deli to de in ten tar  rehabili tar eco ­

nóm icam en te  a la mujer.

Los tres primeros  años  pasó la Es ­

cuela de  Tipógra fas  por  trances  bien 

amargos:  a taques  encubiertos ,  visi ­

tas  fingidas para averiguar los avances  

de  la Escuela de  la señora  amatílla, 

provocaciones  d irectas por los propios  

o b re ros  qu e  se p resen taban  a la puerta 
de la imprenta.

Varias veces tuv ieron q u e  l lamarme 

las obre ras  para q u e  mi presencia  a h u ­

yentóse  a los in o p o r tu n o s  q u e  con sus  

burlas  y p i ropos  groseros ,  las a turd ían  
y no las d e jab an  trabajar.

Yo no me most raba  hosca con ellos,  

cu an d o  al verme no escapaban  corrien ­
do, lo q u e  solían hacer,  Ies hacía en trar 

para q u e  vieran de  cerca lo que  con 

tanta cur iosidad fisgaban a través de  los 

cristales de  la puer ta y de la ventana.

Al hablar con ellos me d ab a n  la r a ­

zón de  algo que  no en tend ían  al h a ­

b larles  d e  sociología y encauza r  a la 

mujer  por  los senderos  de  su e m a n c i ­

pación.  Y tuve la satisfacción de  v ;r 

más  de  una vez en sus  sem blan tes  la 

exl rañeza,  oírles dec ir  a algunos ,  diri ­

g iéndose  a sus  com pañeros :  «¡Pero si 

esta señora es más  socialista que  n o s o ­
tros!»

Un día recib imos en la Escuela la 

visita de un señor,  que  venía a conocer  

nuestra  modesta  obra .  AI cabo de  un 

rato de  habla r  con él d em o s t ró  deseos  

de  conocer  a Celsia Regis, y al en te ra r ­

se  d e  qu e  era la misma con la q u e  e s ­

taba d ep a r t ien d c  d e sd e  largo ra to  re i ­

teró su s impatía y ad h és ió n  a nues tra  

imprenta ,  o frec iéndose a ayuda rnos  en 

la medida  q u e  él pudiera .  M e en teré  

q u e  era un repub l icano te  de  buena  ley, 

am igo  y co m p a ñ e ro  de P¡ y  Margal!,  de 

Costa  y o tros  significados patriatas.  Su 

interés por  la causa de  la m uje r  me ligó 
a su amistad .

Había  yo solicitado aquel  a ñ o  una 

subvenc ión  de l A yun tam ien to  y  me 

conced ie ron  la e n o rm e  s u m a  d e  dos  
cientas pesetas  (¡I) por  una sola vez.

Al siguien te año ,  la mayoría  del C o n ­

cejo madr i leño  era socialista y republi ­

cana,  me di jeron q u e  aun a pesar de  

ser mezquina la subvenc ión  que  me 

habían conced ido  el añ o  antes,  és te no 

m e  ia dar ían  p o rq u e  los socia listas lo 

ap l icaban  casi  todo a sus  e scu l la s .  Es- 

cribl  al  am igo  repub l icano  q u e  tanto  
se m e había ofrecido para que reco­

m en d ase  la subvención.  Yo solo le p o ­
día que  lo hiciese a Sabor i t  que era,  al 

dec ir  de  la gente,  el q u e  mangoneaba  
elcotarrOy) mi buen  am igo  to m ó  tal 

i n l e r é s q u e  no sólo influyó pe rsona l ­

m ente  sino que  escribió a todos  los 

conceja les  correligionarios suyos: yo  le 

pedí una sola recom endac ión  y* me 
hizo ocho.

[Qué espléndida subvenc ión  veía yo 
en perspectiva!

¿Cuánto  creen mis lectoras que  me 

dieron? Y no sólo hicieron esto 
conmigo,  con la única escuela profe ­

sional q u e  existe para la mujer,  sino 

con otras escuelas  de cultura general 
que ' liras señcjras sostenían.

Lo qué  acabo  de  decir pueden las es ­

critoras socialistas com probar lo  cóm o 

y cuando  qu ieran, y a su disposic ión 
■ne pongo  para ello.

Si sab iendo  ellos que  yo  no  milita­
ba en más  cam po  que  en el mío, hi ­

cieron eso, ¿qué no hubieran hecho de

habe r  yo vestido una toca monjil?

Y es q u e  todos  los ex tremos son vi­

ciosos,  se tocan muy de cerca en sus 
into leranc ias .  El precedente que  s e n t a ­

ron ayer los socialistas en el A y u n ta ­
mien to  de Madrid ,  ha sido ahora imi­

tado  po r  la señor ita  de  Echarri;  por 

eso  di je yo  en otra ocasión,  y en ello 

me sos tengo  q u e  cada uno  arrima el as* 
cua a su sardina.

P ro d ú ce m e  pena inmensa ver que 

las mujeres q u e  se ag rupan  a los b a n ­

dos de  los h o m b res  se contagian en 

seguida de sus  propias  intransigencias;  
yo que  le asigtio al feminismo u a m i ­

sión tan augusta ,  de  ; erenidad y recto 

juicio,  de confraternidad  y de  igualdad 

Porque  la cuestión  religiosa está 

com ple tam en te  apa r tada  de  la cues 
t ión social.  La religión se demuestra  

con  los actos,  no con las palabras ,  y la 

religión de  Cristo es de  tolerancia y 
pro tección  para todos.

CELSIA REGIS

S a M ío a

j)o ñ a  Jrtan a  de jVtolina, llam ada  ¡a Qramde
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Pacificada y asegurada  Casti lla,  M a ­

ría de  Molina de te rm inó  dirigirse a 

León,  d o n d e  se hallaba el infante d o n  

Juan ,  que  se t i tulaba rey.

C o m en za ro n  las t ropas  leales a p o ­

ner sitio a Paredes  qu e  era d o n d e  res i ­

día la mujer  del infante.
Asistió pe rsonalm ente  María de  M o ­

lina a este sitio, y, a pesar de q u e  un 

tu m o r  mal igno  que  le salió en un b ra ­

zo, la moles tó con fuertes do lores  d u ­

rante diez sem anas ,  no de jó  de acudir 

al desp ach o  del gobierno de  los reinos,  

cuidar del asedio,  facil itando m áqu inas  

de  guerra,  seña lando  los sit ios del a t a ­

que , a n im a n d o  a los jefes mili tares y 

casi p o n ién d o les  las a rm as  en la m an o  

por  la poca segur idad  que  ofrecían a su 

causa.
No  era para la valerosa  reina de t a n ­

to interés la plaza que  cercaba,  co m o  

la reputac ión  q u e  adquiriera  su par tido, 

den t ro  y fuera de  España ,  po rq u .  si 

d e s p u é s  de  habe r  hecho  retirar del rei 

no ios ejércitos extranjeros  que  le lia 

bíaii invad ido  no  se daba  niafni para 

abat ir  unas  murallas,  su prestigio que  
dab a  q u ebran tado .

El cerco de  P a red es  d u ró  m u ch o s  

m eses  y para sos tener le  no  gravó  L  

re ina  con  nuevos  im p u es to s  a  s u  p u e ­

blo,  s ino que  pidió prestado dinero 

a par ticulares que se lo dieron muy 

gus tosos ,  y cuando  es tos p rés tam os  no 

a<canzaroii se deshizo  de  sus  joyas  y 

has ta  de  su vajilla de plata,  v iéndose 

obl igada  a comer  en cazuelas  de barro.

El infante doii Enrique, envidioso de 

los éxitos de la reina,  temió que  auii ien- 

tai ido  su popu la r idad  l legaran a qu i ta r ­
le la tutoría de! reino, que  sin él podía 

sos tenerse ,  y regresó  presto a Casti lla,  

d e sp u é s  de habe r  sido vencido por los 

moros,  es tuvo expues to  a perder la 
vida.

Don Enrique ,  encubierto  con la capa 

d e  tu tor del reino y a i iado de la reina,  

era.e l  enem ig o  mayor  que  ten ía  María  

de  Molina,  pues  t raba jaba  s o l a p a d a ­

m en te  a favor d t i  par tido  de  los c o n ­
trarios.

Llegó con sus  t ropas  a Paredes ,  h a ­

ciendo  levantar el si tio,  c u a n d o  ya la 

reina tenía la plaza a p u n to  de  rendirse.

No habla de parar  este versátil  in fan ­

te hasta  hacer  ap u r a r  a la reina todo  ei 

en c o n o  q u e  le produc ía  el verla g o b e r ­

nar con  m ás  acierto que  él, y hac iendo  

p ro m es a s  vanas  q u e  los p u eb lo s  cre­

yeron,  convocó  a una  ju n ta  en Cuel lar ,  

e n  ¡a cual se habr ía  d e  tratar en  la en« 
trega d e  Tarifa a los moros ,

Ayuntamiento de Madrid
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S upo  la reina e! enredo  y avisó 

seíTetan.ente a lodos  ¡os d ip u lad rs ,  

para que no  cons in tieran deshacerse  de 

una plaza que  tanto  esfuerzo había r o s ­

t i d o  cc rq i i i s l a -  y sostener  a su niarido, 

pues  bien cont cii’a f s  la herói a resis­

tencia que  d e  ella Inzo Guziiián el B ue ­

no, l iando  lugar  al sacrificio de su hijo, 

p. r no querer  hacer entrega i!e la plaza.

Pero  el interés  del reino le i i i ipoilaba 

poco  a d o n  Enr ique  que  ahora,  como 

stempre.  seguía sólo atento a su interés 

personal ,  Icg iando  que la reina le e n ­
tregase  las vil las de  Gormaz y Casta- 

lañazor,  hac iéndolo  asi para evitar tó ­

rnala él o t ras  medidas  que  pudieran  

com prom e te r  el re inado de  su hijo al 

conienzar a gobernar.

Los acon tec im ien tos  nar rados  tuvie ­

ron lugar  en ios dos  años  primeros  de 
la m en o r  edad  del rey, el cual contaba 

a la sazón doce años,  en c u \ a  edad  co ­

m enzaron  a tratar su casamiento  con 

d o ñ a  C s n s U n z a  luja del re\  de  Portugal,  

corno es taba  convenido.

LTi d o b l e  casamiento  aseguraba la 
paz con Forlugal ,  el de la infanta de 

Casti l la,  doña  Beatriz con el hermano 

de d o n a  Coiislarjza heredero del trono 
portugués .

En vísperas  de  este doble  paren tes ­

co no  era extiafio inclinarse a pensar  

que Marra de  Moüiia pudiera  contar 

ccn la a>uda i;ei que  con dob le  v incu ­

lo iba a ser su consuegro ,  ya que en 

las capi lu laciones matrimoniales  de 
nues tro rey se asen taba el que el m o ­
narca por tugués  avudaria a su yerno 
contra  toco  ei m undo.

Hizo María de Moiiiia venir al rey de 

Portugal  a que la a \ u d a s e  con .su e jé r­

cito, c ieyendü ella ce  buena fe el cuín- 

pl imienlo de lo est ipulado, pe io  pronto 

se  convtric ic que no solo no obraban  

las a r n u s  por tuguesas  contra las de  los 
enem igos ,  permar.ec iendo en la mac- 

t ió n ,  sino que su re) p ropuso  que al 

iuíai .le Ju an  se it- c ie ia  inientras vivie­

ra el remo Galit ia con la ciudad de 

L eón  ) aigLiios ¡ugaíes de  Jos que se 

b a b u n  apoderado^

Esta proposic ión disgustó  niiicho a 

la re ina ,  y c r n  su tacto especial ,  para 

tratar a la genie,  convenció  a los d i p u ­

tados i’el reino para que j am ás  cons in ­

t iesen tam años  peijuicios.  ^

Después  de a.segurarse de los diputa- ' 

dos ,  p rocuró  asegurarse  del tutor don 

Enrique , ei más  de ícon ten tad izo  de to ­

d o s  y el m en o s  leal, lo cual cons iguió  

sati sfaciendo su avaricia dándo le  las vi ­

llas de Mendell in ,  Ecija y Roa.

El rey de  Pof lugal ,  desabr ido  con ei 

desaire,  se volvió prestó  a s u  t ierra,  sa ­

t isfecho de retirar sus  a rm as  y co n v en ­

cido de que  de aquel desaire  le habia 

de resarcir las a rm as  del infante don 

J u a n  q u e  en pie quedaban .

Nuevos  dis turb ios  comenzaron;  pa ­

recía com o si todo  se conjurase  en c o n ­

tra de la mujer más  esforzada que habia 

tenido Castilla.  Por  un lado el infante 

don  Juan ,  p# t otro  ei infante de  la C e r ­

da; Francia  am enazaba  por el lado de 

Navarra dí-fendiendo ios derechos  del 

de la Cerda; varios ricos hom bres  .se h a ­

bían de.spedido dei servicio del rey, don 

Enr ique  pretendía la tutoría del reino 

para mientras viviera;pero ella sola hizo 

fíente a lodo: era el d ique  sobre  el que 

se estrel laban las olas de la ambición y 

de la envidia;  a unos conlenia con la 

íuerz?; a ot ros  con maña; a a lg cn o s  los 

acal laba  con premios; pero a todos  l o ­
graba reducir.

Convencidos  de  que  nada podrían 

conseguir  coníra la m aña  y poder de 

mujer tan exiiaord inar ia,  em pezaron  al ­
gunos  a venir a partido s iendo  el 

primero el infante don  Juan,  que  re­

nunció  los derechos  a la corona , reco­
nociendo por rey a su sobrino.

Teru ' ina la gestión de María de 

Molina en la niiiioiia de su hijo con 

el ce r io  que  el rey de Aragón puso a 
Loica,

Era e>ta villa la l lave para penetrar 

en  Murcia y su pérdida podría traer 

consecuenc ias  a (Jaslílla. La reina rogó 

al infaiile don Ebirique q u e  la fuera a 

socorrer pcio  se negó,  en tonces  se re­

solvió a l iaccrlo ella en persona,  p u ­

n iéndose  en camino dic iendo *que la 

siguiera ei que  quis iera». Este  e j e m ­

plo de valor,  dado  por una mujer ,  e s ­

t imuló a m uchos  a seguirla y hasta al 

m ismo don  Enrique, al q u e  a g u i jo n ea ­

ba s iem pre  la envida q u e  la reina le 

inspirara.

Pus ié ronse  en cam ino  con gran p r e ­

cip itación, sin r e p a ra r e n  la r iguros idad 

del invierno, pues  tal era la ¡ r i sa  q u e  

ia reina tenia de  poder  l legar a t iempo 

con ia íuerz-i reclutada para salvar ei 

castil lo de Lorca q u e  ni esp e ró  a eq u i ,  

paise  de  la ropa necesar ia a su perso ­

na,  y h a c i e n d o  el cam ino  a largas jo r ­

nadas  sin de tenerse  m ás  q u e  d o s  días 

para  recoger a gente de  armas,  , 

Por  fin l legaron a Alcázar d o n d e  su ­

pieron que  el castil lo lialiía sido e n ­

t regado por traición

R afaela  C a.ide  

( C o n t i n i u i r á l

Ün Congreso de /v-ujeres 
en M é jico

El d o m ingo  5 del pasado  J: lio, y en 

Méjico, inauguró  sus ses iones  ei C o n ­

greso Internaciona l de  Mujeres.  Fué 

presi illa la so lem ne apertura  por el 

Secretario i¡e Guberi iación, Sr. Valen- 

zin-ia, ac(»ii:pañado en la Mesa de las 

delegadas  señora Soíia Villa de  Bnen-  

lello, o rgan izadora  c e  Ja Asamblea ,  y 

señur ita  María Canales ,  secretaria ge ­

neral ,  y Lupe  Zúñiga , representan te  de 

la Asociación de Universitar ias  Mejica ­

nas.

Ha sido el C ongreso  de M ujeres  de  

la raza un acontec imiento  impor tant i -  

simo, d igno  de  ser recogido y c o m e n ­

tado, por ia var iedad de temas  p lan tea ­

dos,  por el iiUirés. de  las d iscus iones  

m an ten idas  y por el «aire de  guerra» 

con que  terminó al dividirle las c o n ­

gresistas en dos  g randes  grupos  irrecon­

ciliables: las conservadoras ,  o re ta rda ­

tarias,  y las radicales,  o  reformadoras.

cLa Revis tadeRevis tas» ,  publ icación 

gráfica de  carácter general ,  dedica su 

núm ero  dei 19 de  Jul io  a la mujer m e ­

jicana y a la reun ión  feminista ce lebra ­

da en la capital  americana. Los t iempos 

de lucha que  atraviesa la H um an idad ,  

se han patentizado en las sesiones del 

Congreso,  q u e  ha tenido que clausurar ­

se violeiUaiiiente por ser imposib le  p o ­

ner de  acuerdo  las tendencias  ultraistas 

y radicalisirnas de las reformadoras  con 

las conservadoras  y t radic iona les  de  las 

retardatarias.

Ni en las cuestiones  de conciencia  o 

religiosas,  ni en las socia les  y políticas,  

iii en las jurídicas y económica» p ud ie ­

ron armonizarse  tas unas  y las otras.  

Igual que los hombres ,  las mujeres  se 

lian manifestado com o sus  d ignas  coin* 

pañe ras  y hermanas .  Los m é todos  evo ­

lutivos y revolucionarios l ibraron ba ta ­

lla encaii i ízada,  e ideas,  t radic iones,s is ­

temas , pa labras  y gestos  chocaron  con 

violencia y con ira, tal como humai ia-  

nieiite sucede en todas  par tes cada vez 

que  los pensam ien tos  nuevos  se ponen  

en marclia y les toca a los mortales 
discutirlos.

Las conservadoras ,  por la autorizada 

voz de M -lchora  H e r re ro —u n a M e ld io -

Jueves 10 de septiembre de

’ ra Herrero m e j i c a n a —, hacen gala de  

un feminismo pal iado.  He aqui  a lgunas  

ideas  de  esta l íder retardatari  :

Santa Teresa,  considerándr.^e poco 

doctora ,  dijo:  «En a c o rd án d o m e  de  mí 

.se me qu ieb ran  las alas para decir  cosa 

buena.x Y al padre  Grac ián  le escribía:  

«Yo le d igo que  me estoy des l iac iendo 

por no tener l ibertad para  poder  hacer  

yo lo q u e  d igo  o t io s  hagan»,  y c o m e n ­

ta M elchura  Herrero suavemente :  Aun 

s iendo  tan par tidaria de  la sabiduría ,  

ab o m in ab a  de  las preciadas  de  sabias  

con pocos  es tudios .  MuchdS letras o 

muy pocas  era lo que  prefería en la m u ­

jer. «C uando  no  hay ta len to  decia la 

S an ta— no puede  haber  servicio en 

nada.»

Para Micbeie t ,  el Ct.rácler relativo de  

la mujer es ei q u e  la coloca más  alta 

que  el  hombre.  Ls  la l lama dei l io g a ry  

la luiiibie del amor.  Capac i ta rla a d e ­

cuadam en te  para que , ^Valorando sus  

cual idades,  se eucam iue  hacia su p ro ­

pio dest ino  d es tacando  su personal idad  

tai Vez, siniéticameiUe, el p rogram a c o n ­

servador i.e Meiiiiuirf Herrero.

«Es v e rd a d —;.ñade la cullísi ina lí­

d e r —que  una gran iransformacióii  se 

está realizando, Eva avanza rápidamer  - 

te hacia su i iidepciideiicia:  es ya d o c ­

tor,  d ipnladu ,  conceja l  y en ip leado  y 

s abe  ci rigu  su automóvil . . .» ¿Y esto 

q u é  ini.ica? ¿Creéis q u e  ella su p o n e  o 

pre tende  necesi tar  m enos  de  lo i i ipañe-  

ro y amigo? Es sólo que  el m edio  y las 

ciicuiistaiicias cam bmu.  Escasean  los 

i i iatrimuiiios, la vida es carísima, a u ­

menta  t i  lujo: ¿qué lia de ser la mujer?

M an d a r  es muy difícil, mu) grave; es 

mejor obedecer ,  sugerir ,  inspirar. ..»

O ig am o s  ahora  a .Alba Hernández,  

una radical, y no c iertamente  de las 

m ás  exageradas:

«La mujer es taba c i rcundada por 

una ímpeiiei rable muial ia  de  prejuic ios  

y s iendo  la educación  y la cultura im- 

portantisi i i ios factores del carácter,  le 
bas taba  con ser buena ,  casera,  coser,  

cocinar ,  ciega creyente de  un dogm a,  

y... nada  mas.» El ar ro l lador m o v i ­

miento  feminista iniciado a fines del 

siglo XIX y el espíri tu de  rebeldía que  

la mujer o p o n e  an te  la pasada esclaví- 

t u J  es tán  per fec lamenU señ a lad o s  por 

la señorita Hernández:  «La mujer  de 

an taño ,  cuyo sup rem o  ideal era el ma- 

Irinionio, nunca  trató de l ibertase del 

pesado  )Ugo de la ignorancia ,  q u e  la 

ha tenido somet ida  a condic ión  de 

«cosa.»

Lo que  pr imero exigen las radicales  

es  la independenc ia  económ ica  de  la 

mujer.* q u e  se bas te  a sí misma, q u e  sea 

igual al hom bre  en obl igaciones  y d e ­
rechos.  ¿Cómo? T raba jando .  H a c ié n d e ­
se libre de  alma y de  cuerpo,  culta e 

independiente .

Se han des tacado  en el C ongreso  

mejicano mujeres  doct ís imas ,  y el tér­

mino m edio  no  ha pod ido  ser más  h a ­

lagador para la Asamblea .  Q u ién  más , 

qu ién  menos ,  todas  manifes taban per ­

fecta y c la ram ente  sus  ideas,  y las e l o ­

cuentes  eran sobr ias  de  palabras,  p o n ­

d e radas  y femeninas .  Muy pocas  p e c a ­

ron por «bachilleras» o por «sabinas».

La bell ísima María Luisa Ross,  p o e ­

t i s a  y per iodis ta,  presidió  la A sam blea  

con discreta tolerancia.

Luis de ArmiñúH 

(De Informaeionei)

Ayuntamiento de Madrid
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O r i e n t a c i o n e s

LA ORQUIDIA

I.a f irquidia e s  c o n s i d e r a d a  c o m o  la reina  

d e  la s  f lore s;  e s  un a pl anta  rara e n  E u r o p a .  

S u  s o l o  n o m b r e  p a r e ce  s i g n i f i c a r  c o s a  d e  

r e y e s  o  d e  m i l l o n a r i o s ,  c o n s e r v a d a s  c o n  e x ­

q u i s i t o  c u i d a d o  e n  c o t a s  d e  cristal,  b a j o  la 

v i g i l a n c i a  c o n s t a n t e  d e  la s  l ia das.  H o y  y a  s e  

s a b e  q u e  s e  c u l t iv a n  c o n  relat iva f a c i l id a d ,  

la cua l  n o  e s  o b s t á c u l o  para q u e  c u a n d o  por  

p r o r e d ir n i c n t o s  i n t e l i g e n t e s  y  a d e c u a d o s  s e  

o b t i e n e n  e j e m p l a r e s  d e  fo r m a s  raras y  m a r a ­

v i l l o s a s ,  s e  c o t i c e n  a p r e c i o s  v e r d a d e r a m e n ­

te  e x tra o r d ina r io s .

h ; .  c u i;n v o  d e  l a s  o r q u i d i a s ,

La o r q u í d e a  e s ,  s i n  e x a g e r a c i ó n ,  baj o  

t o d o s  l o s  p u n t o s  d e  v i s ta ,  la m á s  fa sc in a d o r a  

d e  las  f lores .

D u r a n t e  m u c h o s  a f lo s  v i v i ó  e n  lo  a l to  de  

l o s  á r b o l e s  e n  a l g ú n  pa ís  trop ica l ,  f u é  arran ­

c a d a  p o r u n  a t r e v id o  c o l e c c i o n a d o r ,  q u e  para 

b u sc a r la  o r r i e s g ó  su  vi da  e r  l o s  p a n t a n o s ,  

b o s q u e s  y  e s p e s u r a s ,  y  q u e  d e s p u é s  t u v o  

q u e  trasportar las  c o n  i n f i n i t o s  c u i d a d o s  s o ­

bre la s  e s p a l d a s  d e  un  carretero  o  a l o m o  

d e  una  m uía  hasta el ferrocarril  o  e l  barco  

q u e  lia d e  l levar la  a mi le>  d e  k i l ó m e t r o s  d e  

s u  c u n a  para ser  v e n d i d a  e n  s u b a s t a  y c o n ­

d u c i d a  al c riadero;  y  n o  c o n c l u y e  aqu í  la 

u d i sea .  E n  rea l idad ,  e n t o n c e s  e s  c u a n d o  

p u e d e  d e c i r s e  q u e  e m p i e z a  la p a r t o i n á s p r i n -  

cip.i l y  c o m p r o m e t i d a ,  p o r q u e  to d a v í a  falta 

cul t ivar la  has ta  q u e  s u s  f l o r e s  e s t é n  d i s ­

p u e s t a s  pa:a adm irar  al m u n d o .

N o  e s  raro q u e  m u c h a s  p l a n ta s  n o  p u e d a n  

so p o r t a r  e s t a  prueba .

L a s  o r q u i d i a s  c r e c e n  e n  casi  t o d o s  lo s  

p a í s e s ;  pe r o  d o n d e  m á s  y  m e j o r  s e  c u t iv a n  

e s  e n  Ingle te rr a,  d o n d e  h a n  l l e g a d o  a a c l i ­

m a t a r s e  d i f e r e n t e s  v a r i e d a d e s  c o m o  las  

puri  ú r e a s  t e m p r a n a s ,  s e m e j a n t e s  id g l  >rio- 

s o « D r g u l l o  d e  la T a b l e  M a m t a in ,»  u n a  de  

la s  l lo r e s  t r o p i c a l e s  m á s  be l la s ;  v e r d a d  q u e  

t a m b i é n  p u e d e  d e c i r s e q u e  e s  la f lor predi-  

l e c t a d e  ia a lt a  s o d e d a d  i n g l e s a ,  y  e s s a b i d o  

q u e  t-1 cartel  d e  e l e g a n c i a  r e f r e n d a d o  por  

p ú b l i c o  tan e x i g e n t e  t i e n e  m u c h o  a d e l a n ­

t a d o  para dar la v u e l ta  al m u n d o .

E n  e s t a d o  n at ina l  la s  o r q u i d ia s  brotan  

e n  el s u e l o ,  s o b r e  l o s  t r o n c o s  y  r a m a s  d e  

l o s  á r b o l e s  y  a l g u n a s  v e c e s  so b re la - i  roca s ,  

a d h e r i d a s  a l o s  s i t i o s  m á s  a g r e s t e s  n u tr i é n ­

d o s e  p o r  a b s o r c i ó n  d e  s u s t a n c i a s  q u e  el  

m i s m o  s u e l e  rechazar.  A l g u n a s  d e  la v a r i e ­

d a d e s  a m e r i c a n a s  o f r e c e n  un  c u r i o s í s i m o  

a s p e c t o ,  c o n  s u s  r a íc e s  e l e v á n d o s e  e n  el  

aire,  c o m o  b u s c a n d o  la h u m e d a d  e n  la 

a t m ó s f e r a .  L a s  v a r i e d a d e s  t r o p ica l e s  s e  

e n c u e n t r a n  d e  pre fer en c ia  e n  l o s  á r b o le s ,  y  

brotan  a tai altura q u e ,  s i e n d o  p e l i g r o s a  la 

a s c e n s i ó n ,  ha s i d o  p r e c i s o  derribar m u c h o s  

d e  e s t o s  para c o g e r  la p r e c i o s a  f lor.

P o r  fo r tuna ,  ca da  d ía  s e  d i s c u r r e  a l g ú n  

m e d i o  d e  sa l v a r  la v i d a  d e  ta n  v a l i o s o  r e ­

p r e s e n t a n t e  d e  la f lora a m e r i c a n a ,  q u e  h u -  

i l e g a d o  a d e s a p a r e c e r  po r  c o m p l e t o  d e  h a ­

be r  c o n t i n u a d o  l o s  a n t i g u o s  d e s v a s t a d o r e s  

p r o c e d i m i e n t o s .
U n o  ü e  l o s  p a í s e s  m á s  a b u n d a n t e s  e n  

o r q u i d i a s  e s  C o l o m b i a ,  c u y o s  b o s q u e s ,  

a r r e n d a d o s  a e s t e  e f e c t o  por  v a r ia s  a g e n -  

ci ;^ ,  s o n  c u i d a d o s a m e s i e  e x p l o r a d o s  e n  la 

e s t a c i ó n  o p o r t u n a  por  m i l e s  d e  h o m b r e s  

c u  b u s c a  d e  p la n ta s  n u e v a s .  La r e c o l e c c i ó n  

s e  h a c e  al e m p e z a r  la p r im a v er a ,  d e s p u é s  

d i  ia é p o c a  d e  l a s  l l u v i a s ,  y  l a s  f l o r e s  s u e ­

l e n  l l e g a r  a i a g la t t r r a  e n  l o s  m e s e s  d e  f e ­

brero y  m a r t o .

E l  pr e c io  al por  m a y o r  para l o s  c o ­

l e c t o r e s  v a l í a  e n t r e  2 5  y  2 , 5 0 0  p e s e t a s  

millar.

Las  pr im er a s  o r q u i d ia s  im p o r t a d a s  e n  

In glaterra  p r o c e d ía n  .de J a m á i c a  y  d e  A m é -  

t i ca  d e l  Sur,  h a b i e n d o  s i d o  e n v i a d a s  c o m o

c u r io s id a d  po r  a l g u n o s  d e  l o s  m u c h o s  

a g e n t e s  v i a j e r o s  q u e  c o n s t a n t e m e n t e  s o s t i e ­

n e  el R e i n o  U n i d o .

P r o n t o ,  s i n  e m b a r g o ,  s e  c o m p r e n d i ó  

s u  v a lo r  c o m e r c i a l ,  y  e n tr a ro n  e n  c a m p a ñ a  

e n  b u s c a  d e  p la n ta s  l o s  c o l e c c i o n a d o r e s  

p r o f e s i o n a l e s ,  l o s  c u a l e s  ha n  e s t a b l e c i d o  

a g e n c i a s  e n  t o d o s  l o s  s i t i o s  d o n d e  e s  p r e ­

s u m i b l e ,  q u e  p u e d a  ha l larse  e s t a  p r e c i o s a  

flor. A l g u n o s  d e  e s t o s  v i a j e r o s  h a n  s i d o  

r e a l m e n t e  a f o r t u n a d o s ,  y  e s o  q u e  n o  s i e m ­

pre h a n  p o d i d o  transportar  m u c h a s  d e  la s  d i .  

f e r e n t e s  v a r i e d a d e s  d e s c u b i e . t a s .  P o r  e j e m ­

plo:  el a n g r e e c u m  d e  Victor ia  N i a n z a ,  

CLyo i n g r e s o  e n  la e s p l é n d i d a  c o l e c c i ó n  

R o t s ch i ld  f i lé  tan c e l e b r a d o ,  hab ía  s i d o  

d e s c u b i e r t o  m u c h o s  a ñ o s  a n t e s  e n  una is la  

del  l a g o  africano; p e r o  n u n c a  s e  e n c o n ­

traba el m e d i o  d e  transportarla e n  c o n d i c i o ­

n e s  d e  p o d e r  l l e g a r  a su  d e s t i n o .

Margarita de Prado.

í\ coineício debe piefe iif  a la 
er para empleos cufos t ra -  

lajos esléo eo armonía con su 
condición femenina

En es ti  sentido, r^cvda'i lo 'a 

videncia de la Ley de tren de üíjos- 
to de 1917, en relación con la de 

23 de mayo de 1912. se dirige 1 1 
secretario de Gobernación a las  
Cámaras de Comercio de Cuba.

G E S T IO N E S  DEL CLLiB FE M E N IN O  

DE CUBA

El c o m a n d a n t e  Z a y a s  B a z á n ,  S ecre ta r io  

d e  G o b e r n a c i ó n ,  ha d i r ig i d o  a la s  C á m a r a s  

d e  C o m e r c i o ,  la s i g u i e n t e  c o m u n i c a c i ó n :

H a b a n a .  J u l i o  2 9  d e  1 9 2 5 .

S e ñ o r  P r e s i d e n t e  d e  la Cá m a ra  d e  C o ­

m e rc io .

Seño r :

E n  e s t a  Secre tar ía d e  G o b e r n a c i ó n  s e  ha 

r e c i b i d o  d i s t i n ta s  s o l i c i t u d e s ,  e n t r e  e l l a s  la 

de l  « C l u b  F e m e n i n o  J e  C u b a »  el  q u e  por  

m e d i o  d e  C o m i s i o n e s  d e  d i s t i n g u i d a s  d a m a s  

p i d e n  q u e  por  l o s  e s t a b l e c i m i e n t o s  de l  ce -  

m e r c io  d e d i c a d o  a e f e c t o s  f e m e n i n o s ,  has ta  

l o s  d e  l a b o r e s  q u e  p u t d e n  s er  fáci l y  d e c o r o ­

s a m e n t e  d e s e m p e ñ a d o s  p o r  m u j e r e s ,  s e  

c u m p l a  e x t r i c t a m e n t e  c o n  lo  p r e c e p t u a d o  e n  

la L e y  d e  3  d e  A g o s t o  e n  1 6 1 7 ,  d e  re la c ió n  

c o n  lo  d i s p u e s t o  e n  la L e y  d e l  2 3  d e  M a y o  

d e  1 9 2 2 .

N o  s ó l o  p o r q u e  e s  un  d e b e r  át t o d o s  el 

c u m p l i r  la s  l e y e s ,  v i g e n t e s  e n  ia R e p ú b l i c a  

h a b i é n d o s e  d i s t i n g u i d o  l a i  c l a s e s  e c o n ó m i ­

c a s  d e  C u b a ,  n o  s o l o  p o r  s u  l a b o r io s id a d ,  

s i n o  por  la c o o p e r a c i ó n  mora l  q u e  s i e m p r e  

h a n  p r e s t a d o  al  G o b i e r n o  para el  c u m p l i m i e n ­

to  d e  s u s  a r d e a s  f u i i c i o n e s y  s i é n d o l e a  la ve r  

útil  e l  o f r e c e r  e s t e  e j e m p l o  q u e  e s t a  S e c re ta -  

, í a  al c o n o c e r  d e  e s a s  s o l i c i t u d e s  q u e  s e  l e  

h a n  f o r m u l a d o ,  e s t i m a  q u e  d a d o  e l  c e l o  q u e  

d i s t i g u e a l d s  C á m a r a s d e C o m e r c i o ,  e n e l c u m -  

p l i m i c n t o  d e  s u s  f u n c i o n e s  d e b e  d i r ig i r s e  a 

e l l a s ,  c o n  t o d a  la c o n s i d e r a c i ó n  q u e  Ie s  m e ­

rec e ,  para q u e  p o r  s u  m e d i a c i ó n  s e  h a g a  l l e ­

g a r  al c o m e r c i o  e n  g e n e r a l ,  n o  s o l o  el q u e  

por  t o d o s  s e  d e b e n  c u m p l i r  p r e c c p t e s  d e  l e ­

y e s  v i g c a t e s  e n i á  R e f  ú b l ic a  s i n o  q u e  r e s p o n ­

d i e n d o  al  se n t i r  d é l a s  c o r r i e n te s  m á s  p r o ­

g r e s i s t a s  d e  la s  N a c i o n e s  c iv i l i x a d a s ,  l o s  e s ­

t a d o s  y  el  cap ita l  h a n  f o m e n t a d o  e l  m o v i ­

m i e n t o  u n i v e r s a l  d e  e x p a n i ó n  d e  la m u j e r  

fa c i l i t á n d o l e  l o s  m e d i o s  e c o n ó m i c o s  c o n  lo  

q u e  p u e d a n  a l e u d - r a  m a n t e n e r  s u  vida e n

Jas f a e n a s  e n a l t e c e d o r a s  d e  trabajo,  s i n  n e ­

c e s i d a d  d e  ir al l o d a z a l  de l  v i c i o  a v e n d e r  su  

honra  para p o d e r  su bs is t ir .

Y, c c m o  n o  e s  s o l o  e n  la g ra n  d e m o c r a c ia  

norte  am e r ica n a  d o r .de  l e g i o n e s  d e  m u j e r e s  

c o n  su  trabajo p e r so n a l  d i g n a m e n t e  a t i e n ­

d e n  a las  n e c e s i d a d e s  d e  s u  h o g a r ,  s i n o  t a m ­

b ié n  e n  la s  R e p ú b l i c a s  H i s p a n o - a m e r i c a -  

na s ,  ha l l e g a d o  a e s ta  f a c i l ida d ,  has ta  h a c e r  

*as m u j e r e s  m o t o r i s t a s  y  c o n d u c t o r a s  d e  

tranvías.

Es ta  Sec re taría e sp e r a  q u e  c o n  r a p ide z  s e  

pr o c ed a  por  el  c o m e r c i o  a n o  permitir  q u e  

n o  s ó l o  i o s  e m i g r a n t e s  l l e g a d o s  a C u b a  a 

partir, de l  a ñ o  d e  1917 ,  s i n o  n i n g ú n  h o m ­

bre,  s e  e m p l e e  c o m o  d e p e n d i e n t e  e n  e s t a ­

b l e c i m i e n t o s  c o m e r c i a l e s  d e  e f e c t o s  f e m e ­

n i n o s  ta les  c o m o  t i e n d a s  d e  ropas,  s e d e r ía s  

corse ter ías ,  a b a n iq u e r ía s ,  y  t o d o s  i o s  e s t a ­

b l e c i m i e n t o s  a n á l o g o s ,  si  n o  q u e  s e  c o l o ­

q u e n  e n  lo s  m i s m o s  a m u j e r e s ,  por  e s ta r  

pr o h ib id o  por la L e y  a n t e s  m e n c i o n a  i a ,  el  

q u e  s e  c o l o q u e n  h o m b r e s  para ta les  e m p l e o s  

s i g n i f i c a n d o  a la v e i  q u e  t a m p o c o  d e b e n  

ser  u s a d o s  h o m b r e s  para l o s  trabajos q u e  

p u e d e n  se r  fác i l i i i ente  c#n d e c o r o  d e s e m ­

p e ñ a d o s  ta les  c o m o  lo s  d e  d e p e n d i e n t e s  d e  

far macias ,  p e l e te r ía s  d e  s e ñ o r a s ,  en t a q u i ­

l las  d e  e s p e c t á c u l o s ,  t e l - fo r i i s ta s ,  l ib n - r í ' s  

etc . ,  pre f ir ien do  el s e r v i c i o  d e  la m ujer  al 

de l  ho m b re ,  por  ser l o s  c a m p o s  a q u e  s e  

p u e d e  d e d i c a r l a  a . t i v i d a d a d  f e m e n i n a  :ná* 

r e . lu c i ü o s  q u e  a lo s  qu-: e l  I v - u b r e  p u e d e  

c o i i s a g  arse; .u á i  c u a n d o  d e h  ■ e l e g i r  ei 

h o m b r e  la labor  m á s  en ar n infa ciui  la 

co m p a t ib i l id a i l ,  y  f o r t a le z i  tic su s e x " .

Esta Secretarla e spe r a  q u e  no  tan s . . ' o  

por las  ( am a ra s  (te Cíu i ier c io  de  la Rcpú -  

bli a, p r el p ' o p i o  c o m e r c i o  q u e  a n i e c i ;  :á 

el  q u e  esta  Secretaría a! rtcíbir  tales  q u e j a s  

d e  o r g a n iz a c i iK ie s  f e m e n i n a s  d e  ímiba ,  an-  

t e s  d e  tomar otras m e d i d a s  s e  haya  d i r ig i d o  

a f e c t u o s a m e n t e  a l o s  o r g a n i s m o s  de l  pr(j- 

pi ó  c o m  rciOj c o n s i d e r á n d o l o  s u f i c i e n t e s  

para ei  c u m p l i m i e n t o  d e  lo s  f i n e s  a n t e s  e x ­

p u e s t o s ,  s i n o  q u e  l o s  c i u d a d a n o s  e n  g e n e r a l  

c o o p e r a n ,  c o n  la s  a u t o r id a d e s ,  a q u e  la m u ­

jer en  Cu ba  o b t e n g a  toda  c l a s e  d e  f a c i l i d a ­

d e s  d e  m e d i o s  e c o n ó m i c o s  para q u e  p u e d a  

su b s i s t i r  c o n  d e c o r o ,  e v i t á n d o s e  q u e  la s  d u ­

ras lu c h a s  por la v id a  ac tua l ,  al cerrarle  la 

puerta del  t e m p l o  de l  trabajo,  las  l a n c e  a la 

probt i iución .  mal  q u e  t o d o s  d e b e m o s  c o n ­

tribuir a evitar  en s u s  c a u s a s . m a s q u e  t e n e r  

d e s p u é s  q u e  e m p i o a r  g r a n d e s  e n e r g í a s  e n  

t ener  q u e  reprimir e s t a s  lacras s o c i a l e s c u a n -  

d o  e s a s  e n e r g í a s  d e b i m o s  ha b er la s  u s a d o  

e n  evitar la s  c a u s a s  d e  l o s  m a l e s  s o c i a l e s  

b oy  tan a u m c n t a d a s e n  la ac tua l  c i v i l i z a c i ó n .

A p r o v e c h o  e s ta  o p o r t u n id a d  para re i te ­

rarme d e  u s t e d e s  c o n  to da  c o n s i d e r a c i ó n .

Rogvrio Z ayas Bazán  

Secretario de Q obern ac iñn

e r o i s m o  F e ü i e n i o o

UNA M U JE R  SALVA LA VIDA D E  

UN H O M B R E

DEBE CONCEDÉRSELE LA CRUZ D E  B E N E ­

FICENCIA

En la playa de  Aguilas (Murcia) ha 

s idosa lvado  por  una mujer  ei joven J o s é  

Alcázar, q u e  es tando  b a ñ á n d o s e  corrió 

serio peligro  de  ahogarse ,  y  hubiera  

perec ido a no  ser por la in trépida s e .  

ñorita Manol i ta Balles teros  qu e  con ries­

go d e  su propia  vida sa lvó  la de l 
m en c io n ad o  joven.

«La Tarde  d e  L o r c a ^  pub l ica  un 

d o cu m e n ta d o  articulo firmado por la lu- 

te' igeii te escritora y  redactora  jefe del 

mismo, Mar ía de  las Huer tas  Galindo 

d e  López  Barués ,  en  el q u e  p iu e  para

la heróica salvadora la Cruz de  Bene­

ficencia, a cuya Pet ición nos ad h e r i ­
m os  muy gustosas.

I-a señorita Manol ita Ballesteros,  

i lustre pianita,  se halla ya, por su ta ­

lento,  en poses ión de  la Cruz de  AI* 
fonso XII.

Digna es de  que  luzca en su pecho 

la preciada condecoración de  la Car i ­

d a d  y ei Heroisii io la señorita de  B a ­
llesteros.

Noso t ras  apoyarem os  gustosas  sii 
petición.

€*/ matnrrjorjio en ¡a 
legislación rusa

SE INVESTIGARA LA PATERNIDAD 

Y S E  FACILITARA EL DIVORCIO

Moscou. —  El  G o b i e r n o  d e  \» U n i ó n  

pr o m ulg a r á  d e  un  m o m e n t o  a otro  la n u e v a  

l e y  s o b r e  el m a t r im o n io ,  m u y  d i f e re n te  d«l  

a c t u a l m e n t e  e n  v i g o r .

E n  e s ta  l e y  s e  p r e v é  la i n v e s t i g a c i ó n  de  

la patern idad ,  y  l o s  t r ib u n a le s  r ec ibe n  i g u a l ­

m e n t e  p i e iM s  p o d e r e s  para d e c id ir  cuál  d e  

l a s  p e r s o n a s  q u e  h a y a a  e s t a d o  e n  r e la c ió n  

s e x u a l  con la m a dre  d e b e  s u b v e n i r  a la s  

n e c e s i d a d e s  de l  hijo.

La n u e v a  l ey  s u p r im e  toJa  d i f e - e n c i a  e n ­

tre el iiatri n o n i o  l e g a l i z a d »  y  la u n i ó n  l ibre.  

T a m u o . o s e r á  l e c i s a r i o y a e l  c o n s e n t i m i e n t o  

mutut> para i^btcntr ,a ruptura de l  m alra ino-  

n-ri, p u e s  s e  podra declarar rl <Iiv»rci* pr r 

s i m p l e  p e t i c i ó n  c un .!  ̂ ó i r

E'i la i i i irva l ey  -íe v Sh b l -  . e o l  .1- r e c . t o a  

la adqui^icit í i i  l i i e n e s ,  u i i t d  c o n j u n t a  

c o m o  a s i l a d a m e n i e ,  por parte d e  l o s  c ó n y u ­

g e s .  En  . a s o  d e  in c a p a c id a d  p;;ri el trabajo  

d e  u n o  d e  e l l o s ,  la le;, « b i ig a  al o tro  a a t e n ­

de r  a s u s  n e c e s i d a d e s .  Es ta d i s p o s i c i ó n  s e  

ap l ica  i g u a l m e n t e  a la u n ió n  l ibre.  (F abra .)

Para sa lvar la vida de su 
M a jes tad  Carlota

No sé si la Prensa  de  España  habrá  

pub l icado  la noticia. Yo la traduzco  del 

per iódico üerníere Heure, que  se p u ­

blica en Rniseles.  Di,;e así:

«Una mejicana joven  y boni ta,  la s e ­

ñorita Greta López, ha l legado al H a ­

vre. De este puer to  se dirigirá a B r u s e ­

las, con obje to  de salvar la vida d e  la 

ex Emperat riz Carlota de Méjico,  q u e  

d e sp u é s  de la tragedia de  Q u e r é t a r o .  

en  la que su marido fué fusilado el 19 

de  J u n io  de  1867, se volvió loca,  y r e ­

side desde  en tonces  en Bruselas.
»L'g señor ita López es nieta de uno 

de lo s je fes  re sponsab les  del fusi lamiento  

de! E m p e ra d o r  Maximil iano,  el coronel  

Migue! López, que  permitió al E jé rc i ­

to repub l icano  penetrar  por el c o n v e n ­
to de  la Cruz.

»Y sabedora  q u e  la t ransfusión d e  la 

sangre  podía  pro longar  la vida d e  la 

ex  Emperatriz ,  q u e  en la ac tu a l id ad  

t iene  ochenta  y cinco añ o s  de  ed a d ,  

dec idió  liacer todo lo pos ib le  para  r e ­

parar  el error cometido  por su ab u e lo ,  

qu e  le había referido q u e  d o ñ a  C a r lo ­

ta, q u e  creía a su m ar ido  vivo, e s p e r a ­

ba su regreso a cada  instante.
»Esto impris ionó  a la joven  m ej ica ­

na,  q u e  escrib ió  al G o b ie rn o  belga,  

bajo  ia protección del cual se e n c u e n ­

tra la Emperatr iz,  nac ida  princesa d e  
Bélgica.

»Recibió  la repues ta  de q u e  si q u e ­

ría hacer  el sacufic ío,  los méMicos aci 

t^rian su ofrecí.nien to  d esp u és  

SQineU^a al cxauien de* su sangre.> 

^encesloQ
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Cuentos O í  i í  V O Í ÍE  ÍÁ  ME

Cerebro y  Corazón

NO VF . l .A  B R h V E  p o r  E n r i q i i e t . i  l . l oi ed; ?

— C í i r .o  ves,  queiit la sobrinita,  

estay.
León dirigió un m udo  saludo  a la 

¡oven.
Los tres parec ieron ensimismarse 

co n te m p la n d o  la enana  silueta de un 

trasa t lán t ico  que  en lontananza seguía 

su ruta.
La sobr ina  dei arcipreste,  Cándida,  

era  huér fana de  padre.  Ella y su madre,  

he rm an a  de  d o n  Diego, vivían en su 

com pañ ía .  Tenia  veinte años,  regular  

de  es ta tura ,  pocas  carnes y bien p u e s ­

t a  ; era grácil,  ligera; su rostro, m ás  g ra ­

cioso q u e  bonito ,  lo realzaban  utío.s 

o jo s  azules,  luminosos,  ingenuos ,  y 

un  pe lo  ondu lado ,  co lor c lu i r .pagne .  

q u e  par tidos  en ban d o s  .se a n u d a b an  

en  la nuca de  cualquira manera .
R o m pió  ella el silencio: — iPnes no 

me i iabíaolvidado dara León su gorra! 

Q u é  atrevida. . . T ó m a la  hombre .. .

—No. .«-i no merecía la p en a  que  te 

Inibieses molestado.. .
Terció don  Diego: —¡Caramba,  h o m ­

bre,  q u é  der rochón ;  es de seda y está 

i iueveciia;  ú n ica m e n te  merecia  despre^ 

ciarse si hubiera  síido cobertera de  un 

sin  vo iuntad ,  m isán i io p o  cobarde.. .

R a ia m p a g u e a ro n  las pup i las  del jo ­

ven, c o m o  pu n to s  de  oro,  se a tu sp  el 

cabello ,  ca lóse  la gorr iüa ,  púsose  en  

marcha  diciendo;

— S o lam en te  yo la usé; y yo tengo 

voluniady  tengo  cerebro...
El sende ro  era engos to .  en  un peque^ 

ño cabo  fo rm ado  p o r  una masa de ro­

cas á s p e r f i  y pun t iagudas .  C am inaban  

uno Iras otro  si ienciosos,  cabizbajos;  

d o n  Diego el úhimo.

A u n q u e  era a fines de  o to ñ o  el sol 

am e n aza b a  picar pronto: así que  ap re ­

taron  ei paso. C ruzaron  un bosquecílio 

de  pinos ,  y a p o co  m ás  se encontra ron 

ante  la ra sa  de  un solo  piso,  cuadrada ,  
rodeada  de  huer to - ja rd ín ,que  era ja del 

arcipreste.
A la puer ta ,  la m adre  de  Cándida,  

encogida,  canosa ,  les recibió exc lam an ­

do  con ternura: — Diego; se le v« a 

hacer tarde para  ce lebrar y desayunarás  

desm ayado. . .

No Pep i ta ,  no; que  ahora  misino 

■voy- Tu,  León, vente conmigo,  y a la 

vuelta,  t o m a r á s  el chocolate  con noso ­

tros. H ace  m u c h o  t iempo que  no prue­

bas  las bizcotelas h ech as  p o rC án a d íd a ,

Risueño, con  aire de  i ioiubre 

a \ i id ab a  León a C á n d id a — q u e  de  *̂<*2 

en  cuando  se mírat)aii con ojos  m im o ­

s o s - e n  ia tarea de  cor lar flores dt i ja r ­
d ín  del arcipreste.  Las iban echando  en 

un  canasl i l ios  de  mimbres  que  por taban  
m t r e  los dos.

Ya con una buena  provisión se sen ­

taron jun to  a la puerta,  en un b in c o  

de  granito  ad o s a d o  a la pared,  que  co- 

gia meoia  íac/rada. León previsto de 

t ijeras despo jaba  cu idadosam en te  a 

las  flores de  hojas  musiia.s, e.spma.s y

capullos m edio  com idos  de  pu lgón ,  

( ' and ida  iba fo rmando grandes  ramos 

dicieiiilo: — Hoy han de  quedarse  todos  
los floreros arreglados.  M añana ,  pr ime­

ro de mayo, he de  madrugar  mucho:  la 

mayor par le del dia la pasaré  con la 

hermana dei coadjutor ,  y las n iñas  del 

juez en la Iglesia: será la primera tarde 

de flores en hon o r  de la Virgen María,  

¡..a Virgen Sant is ima ..! ¡Ah! Con qué 
em oción  me aprox im o a su altar, y 

cóm o me esm ero  en adornárselo.  Y, sin 

em bargo ,  todas  mis  of rendas  las e n ­

cuent ro  pobres.  M e sacó de una tr ibu ­

lación tan angustiosa. . .
— ¿Podria  yo saber lo que  motivó tu

iribii lación?
Se turbó ia novia.  El prosiguió fin­

g iéndose  o fe n d id o .— ¿Secreti tos para

mi? ¿D esde  cuándo,  señorita?
— ¡Oii, no! Jamá' i  pensé  ocupar te

nada; so lam ente  q u e  si mi tío supiera

que le d igo  aquello..y me reñiría segn-

rameiite.
— F^ero cuino el lio no fabrá. ..  ¡Anda, 

(límelo!
— A los pocos dias  de  dar  t ierra a tu 

j i iadre.por  la noche, vino Josefa,  tu ama 
ll^\ves, l lorosa y ala rm adis ima,  di- 

q y e  {te negabas  a comer;  que  te 

hablas  ei(ceffjí.d.o^ii:i it,u cuarito ccn ce- 

n o jo ,  y q u e  ptíf i» <:effadiMr.a l,e iy4H^ 

visto cargar  un fesi)lví?f, ^oUasbí 

al apunta r t  * en la sien,  y exclamaud^o 

muy despacio:  «Seria un nuevo  c f ím e i  

hacer lo  aquí...» Enseguida ledescolgaa* 

íe  f i  baicüii.

y e p i f  íMjw/jíisefs, oírla mi *ío y salir 

d isparado  síjii #í,a^|t^p ni ba iandrán ,  fué 

obra de  minutos .  jKi:í.o,<jiiecida de 

pena sólo tuve alientos para fie

/■pdillas y pedir a la Virgen... pedir,,, 

JIM m o m en to  me lehice, y 

ocu l tándom e  tbc p}j m adre  salí en se ­

gu imiento  de mi lío... Lm S^ió

m ú  pasos. . .  Luego.. .

El l-í íOírn.U'i’P'ó  mirándola apasio- 

nadamenie^

--¡Cái ididf lí  jCándídaí 

me hace  au n  má« dichoso, Pconlo  bafá 

do s  años ,  q u e  yo, hom bre ,  e H Í p 4 o  
cons ideré  mi vida com o un pesado t a f r  

do;  crei que ei fuego de  los remordí* 

mteiiijJ5 solo  se debía apagar  con el 
suicidio.  Vi' %iQ ignoraba que  el fin de  

mi m adre  lo había pi«cjp;iado con mi 

conduc ta  de  ab a n d o n o  hacia ella... Yp 

qu e  «n  mi deso rd en ad o  vivir so iose  me 

ocurría escrib)r¡^ í^W^JJdo necesi taba d i ­

nero .  ¡Siempre din.xot i^in p fp p a rm e ,  

en s ípod ia^en  si deb ia  exigirlo... Y 

reduciéiidosffj ecí^nomi^ando, d iqé i ido -  

tíw  po r  todo  reproc^e< nijo,

¡cómo de^íio que  te vengas debnift^ya^ 
mente! T u  cuarlHo limpio y alegre,  

que  ar reglo  con nhs  diaria míen­

le te espera  weinpre.  No Ip plyidp 

instante,  jNo puedca  im aginar  lo triste 

que  son mía noches!» E n  1^3

mías... ¡Oh! ¡No! J a m á s  debes  «aber tií 
com o eran mis noches ,

M á í  jíínta, m ás  perezosa,  la joven  

toní*nuaUí» ag ;u p a n d o  rosas,  geráneos  

y clavellinas.

— Tus  o ídos  no fueron b ecboá  p u f í  

escuchar  lo inniuiidu.. . Toda tu eres  

cándida:  lo q u e  tu miras  purificado 

queda .  P o r  eso a t| d e b o  mi regenera ­

ción, El viejo apel lido  q u e  Legaron a 

mi padre y conservó  inmaculado,  yo, 

últ imo desceiidieiiie d^^una raza de  hé* 

r o e s y  Ijuinbres de  ciencia confio q u e

me a \ u d a rá s  a velar por é ’; la memoria  . 
de  mi iiiarire sera venerada por los (1o«*, 

ay u d á n d o m e  tú a borrar mi pasado  in ­

fame y turbulento . . .  Mi vida «íerá de  

t raba jo  y admirac ión  por tí. Aquí en ia 

tierra unidos,  co m o  nos pro inel inos  

ba jo  aque l a lm en d ro  en f'or, y l i n g o  

en la otra vida nues t ras  a lm as  — ¡yo 

qu e  aseguraba  que  el alma era una 

p r e o c u p a c i ó n ! -  tam bién  un idos  s iem ­

pre...

— ¡Siempre! — m u rm u ró  la joven  con 

firmeza, presa de  s ingular  emoción .

Se asp i raba  un per fume embriarga-  

dor,  cuyo secreto  nunca  poseerá  la a l ­

qu imia ,  co m p u es to  de  brisa marina fil­

trada por los pinares,  t ierra húm eda ,  e 

in n u m erab le s  flores de sp a r ra m a d as  por 

macetas  y airiaics.  Se inició la noche, 

En el cielo azul som brió  bril laron reful­

gentes  las estrella.s. Tr inó  el ruiseñor,  

lánguico ,  rendido Y ia voz de León 
con t inuó  vibrante,  exal tada,  acaric ian ­

do  el o ído  de Cándida,

C u an d o  »e m archó  iba ébr io  de feli­
cidad,

Su casa distaba unos  cincuenta  panon 

dea l l i .

Antes de coger el picaporte  de  hierro 

ia puerta  se abrió.  Era espe rado  por 

Josefa; una insti tución en aquella famí- 

ija. ja nieta mocita,  y su viudo 

hijo Aiar,c.eIjO cppipqnja^j la servidum- 

bfis dé  LepU;

—Pcfo  gifl 'rito, ésía tafde 
vino a merrndaf, . .  ¡Y \n cena ya inice 
rato que  espera!

Replicó él jovial  echándole  un brezo 
por la espalda:

— No te impacientes,  mi buena José-

{jue ahora haré cumpli  lam ente  los 

honores  j  p rnnores  culinarios. Trai­

go u n ap e lU o  airojt V diljje ¿están  por 

allí esos  diablejos?. .  Q u e  vengan» hoy 

tam bién  los envilo a cenar  con t r igo .

dfal?lejoSy eran los cliicos de 
Marcelo,  d o s  íft^atv^ cuatro,  y seis 

años ,  curtidos,  cerri les y irayie^os sj 

P ; n s  tenía qué.  C o m o  insistiese p ro te s ­

t a  Jómela, ^^/-f^ando que  metían la 

t ; iaoo e;i el plato,  XPíppja^^ las fp p a s ,  y 

pon ían  é) thantjel perdjd.o d,e gras^-

— No importa.  — per^jsíi© jo ­

v e n —Quiero  bulla a mi alrededor.  F.sas 

travesuras  me divierten.

C ada  día me aburre  mas  comer  solo,  

a ver si llega eso pron-  

l o - a p u i i . t ó  reB,v*̂ jjt  ̂ I»* 
suspiró  con los o j o s ' h u m é t i ó s ^ ' j Q u é  
no dar ía yo, porque  su m am á levantara  

J'p yjera tan cambiado! Si lo 
viera .tan'.tfa.bajado^ y lap  sapoi yjera 
que  se va a casar :o.n la señorr-la Cáii- 

i  la qiiería'..¡Áy si
lo yiefá.

—Lo ye.Josefaj  ve iodo  lo q q e  ftago, 
bíí ¡5ensaci(jii de  biepasíar q u e  ten^o  y 

q u e  jantá$ senhi  Pjí alípa q u e  'mie 
acopipapa,f lo ta  s j b f é  pij, ffie avieja...j 

porqw pya  Ih-e ha  perdonado .

C o m o  lorbeli inos pepe t rarop  los ^hj- 
cue los  en el gran com edor  de  roble,  

Comieron,  revolvieron, se pelearon,  e 
hicieron cuan to  les vino en ganas  hasta 

caer rendidos  por el sueño  en ho lgado

La tarde era de  las más  hermosas  de 

mayo,  s o b e r b ja n u p le  esplendorosa ,  en­

calmada,

En n.ia < squina ríe la (a s? ,  ba jo  un 

añ o so  p r r i l  tardío,  senlndíi t u nn b a n ­

co l ú - l u o ,  hac iendo labor,  t s p e r a b a  

Cánd ida  a León.

Don Diego y su h en n a i  a se e n c a m i ­

naron  al huer to  a inspeccionai  nn p la n ­

tel de  jiKÜas y gi i san tes  que ¡es tra ían 

allameiite pr^^ocnpado*;, [)or venir las 

.semillas de  un ca n ó n ig o  de  Orihuela ,  

calificadas por aquél oe  exquisitas. E¡ 

chico del sacris tán ,  acólito y ja rd inero  
a ratos, regaba p o r  alli.

León acababa  de  l legar.  Se miraron  

los novios ,  sonrieron -¡F.l sa ludo  de  

s i e m p re —

Bastón y som brero  de jó les  a un e x ­

t rem o del banco.  A im pu lsos  de  una té- 

(Conllnuard)

€  /  t r a b a j o

El trabajo e s  p r o g r e s o ;  a éJ s e  d e b e  

e s e  n i m b o  r adiante  d e  a lb o r a d a s  

q u e  t i f l e  ia c a b e z a  p e n s a t iv a  

de l  p u e b l o  o brero ,  de l  m o d e r n o  Atia». . ,

El co ro n a  laa a l ta s  c h i m e n e a s  

c o n  p e n a c t i o a  h u m o s o s ;  é l  taladra  

l o s  s e n o s  do  la l l e i r a  e n  q u e  lo s  g n o m o *  

g u a i d a n  el  o r o  q u e  c h i s p e a  y  c anta .

Y, e r g u i d o  a ú n  e n  el  co rc e l  bizarro  

d e  s u s  n u e v a s  i d e a s  y  s u s  a n s i a s ,  

traduvc  el  v e r b o  h u m a n o  e n  cara c ter «s  

y  habla a la s  n i u c h e d u m t j r e s  d e e s p e r a n z a s . . ,  

fr.” ?! ?? *^tJfazón y  m ú s c u l o ,

f í !  4  *>? fofja P f f v j o  p e  la§ f a j a g

(ípícp ru m pf  d e  |o ?  faj lere^  

y  aJ c a | o f  d e  l o s  h m u o s  y  la s  f r a g ua s ,  

¡ H o n r a d e z  y  Justi '- ia!. . .  E n  lo» al ta re s  

c o uf iad t f»  al D í j s  de l  q u e  trabaja  

n o  p u e d e n  c o m u l g a r  c u a n t o s  s c  acerquen 
c o n  el  a lm a  corrupta y  e n l o d a d a .

La carn e  v i l ,  la carne  d e  p r e s i d i o  

s e  a s f ix ia  c o n  el  h u m o  d e  la f ragua ,  

e sa  carn e  n o  s i r v e  e n  e s e  m u n d o  

p o r  f k j a ,  p o í a p y e í f ^  y  nor  e s c la v a .

La  ( j u i e t u j  e s  la ' ín u e A e; ’ s é  c c r r o m p e a  

l a s  a g u a s  y l a s  v i d a s  q u e  s e  e s t a n c a n . '  

¡ S o n  h e i n b i a s  ¡ n e n e s  q u e  n o  p a r e n  ' '  * 

i )ofqu(í  tipp,pij ¡ne r fe s  iá$  entr'aqasl . . .

T o d a  v i d a ^ s  jr abajo  y  rí^oyiin|ei ji^.  

to da  v id a  s u p o n e  u n a  bata l la ,  

l o  m i s m o  e n  el  m i n p g c u l o  ip ff jgpf iq  

q u e  pi) e l  Ifomp^e^ eij ej a y e  o  e q  pl^njq ,  

jA) tf í lbajol  ¡a hregal . . .  g n  e&toí» t í c m p o «  

q u e  c r u z a m o s  ap r i sa ,  entre  b o rra sca s ,  

t o d a  parada  e s  s i g n o  d e  a to n ía  

y  e s t i g m a  de l  h o n o r  d e  n u e s t r a  raza.

Qoyuli,

mm
E s  u n  Jrino d e  d u | c e s  r u i s e ñ o r e s  

q u e  j u e g a n  e n  el  c á l i z  ( le una"rosa',  

y al y i e n t o  ^ a q  j u  fffro'fa c ^ n d o p ^  

n ú e  f e p i f s p  cjel y i e n j ü j ó |  p m o r e s* .

E s  la b'risa p a s a n d o  e n tre  l a s  f lo res  

d e  s u s  p r o p i a s  caricjás  o r g u l io ^ a ,  '

’ í!! I,» 34® ‘"í^l?rí"?á ’
al besó de dbs lab(o|  leijibl^dotej. 

Es fin arpegio de cancjon' igiiojá, 

Hi» F'f'nP de e t e p í  melodíá,

5? 44 «4? ®,4
p s  fin hfmiió de migifia aftijonii,, 

p j  dp diymas afpa? iriia nofá

quu desde ei eieip nidndP P)o$ 

\arcliso D ia t de Cscovar

Los^suscr itores q u e  por extravío d a  

Cofreós ,  hubieratr  de jado  de  recibir  al* 
gjfii pifqiefQ d^ Voz de la Mujet, 

p u ed e n  pedijrlo a nuestra Adpiinjstra 

c ión  para retnftirselo de  i iueyo.

Ayuntamiento de Madrid



Macrid A f l o . - i X . ^ N ú m .  95 X a  Voz de ¡a Jdujer Jueves IW de septiembre de l 9 t S

La hora de la M u je r
I

L o  d i g o  e n  alta v o z  po r  c a s t i z a  n e c e s i d a d  

d e  e f u s i ó n  y  d e  c o m pa rt ir  c o n  n u e s t r o s  c o ­

n o c i d o s  la n u e v a  q u e  n o s  e m o c i o n a .  L o  d i g o  

e n  al ia  v o z ,  pe ro  ¿a q u i é n  im p o r t a n  a q u í  l o s  

a c ie r t o s  d e l  D ir e c t o r i o  m il i tar  y  l o s  t r iu n f o s  

d e  la m u j e r  e s p a ñ o l a ?  E n  un  m i s m o  d í a ,  

ca s i  s t m u  t á n e a m e n t e ,  r e c o j o  e n  l o s  p e r i ó ­

d i c o s  la s  b e l l a s  n o t i c ia s  q u e  s e  c o n j u n t a n  

para g lo r ia  de l  f e m i n i s m o  e s p a ñ o l  y  d e  E s ­

p a ñ a .  ¿ Q u i é n  hu b ie ra  p e n s a d o  q u e  un  m i l i ­

tar,  al dar al p a í s  la  p r u d e n t e  r e fo r m a  d e  la 

a d m i n i s t r a c i ó n  lo ca l ,  h a b ía  d e  in teg ra r la  

c o n c e d i e n d o  v o t o  y  p u e s t o  a la m u je r  e n  

e l la ?  ¿ C ó m o  c o m e n t a n  tal  d e c i s i ó n  g u b e r ­

n a m e n t a l  l o s  e s t a d i s t a s ,  l o s  masculinistas 

a c é r r i m o s ,  d e v o t o s  d e  M a h o m a ,  q u e  l e s  da  

ei  d e r e c h o  d e  p r o d ig a r  s u  a m o r  e n  i n f i d e l i ­

d a d  v a r ia d a ,  y  e l  ot ro ,  e l  d e r e c h o  d e  matar  

a la m u je r  si  l e  e s  in f ie l?

I . o s  c o m e n t a r i o s ,  e l  c l a m o r e o  q u e  la e n ­

t r o n i z a c i ó n  d e  la m u j e r  e n  la a d m i n i s t r a c ió n  

m u n ic i p a l  c a u sa r á  e n  t o d a s  par tes ,  ah í  n o  

p u e d o  p erc ib ir lo s ,  y  m e  p e s a  d e  e l l o  c o m o  

d e  un  m al ,  p o r q u e  e n  d e t e r m i n a d o s  i n s t a n ­

t e s  d e  la sát ira c o l e c t i v a  o  d e  la e m o c i ó n  

p e r s o n a l  e s  c u a n d o  m e j o r  s e  s i e n t e  la p u l ­

s a c i ó n  d e  u n a  s o c i e d a d  y d e  u n  pa ís .  L a s  

f e m i n i s t a s  e s p a ñ o l a s ,  ta n t a s  y  ta n t a s  m u j e ­

res  n u tr ida s  d e  id e a l  y  d e  sa b id ur ía ,  hal larán  

t í m id a ,  p o b r e  y  d e s v i r t u a d a  d e  e f i c a c ia  la 

parte q u e  s e  e n c a r g a  a la m u je r  e n  el  d e ­

c re to  h i s t ó r i c o  d e  P r i m o  d e  Rivera .  P o r  a l g o  

s e  e m p i e z a ,  y  el  n u e s t r o  Parlament(> lo  a l ­

c a n z a r á n  t a m b i é n  m u j e r e s  d o c t a s  y d e s i n ­

t e r e s a d a s  e n  su  día.  E n  t a n to ,  á b r e s e  un  c a ­

m i n o  i n m e n s o  a l o s  a p t i t u d e s  d e  e n t e n d i ­

m i e n t o  y  d e  c o r a z ó n  d e  la s  e s p a ñ o l a s ,  y  s e ­

gura  e s t o y  q u e  la a c t u a c i ó n  d e  e l l a s  e n  M u ­

n i c i p i o s  y  o b r a s  b e n é f i c a s  ha  d e  dar frutos  

d e  s a l u d  y  m o r a l id a d  e n  t o d o  s i t i o  d o n d e  la 

t e m p l a n z a ,  la f i r m e z a  y la ternura  f e m e n i n a s  

p o n g a n  c o t o  a la garrul lería  d e l  v a r ó n ,  h e c h o  

a m a n d a r  y  a v e n c e r .  ¿ Q u é  con.cejal ,  q u é  

a l c a l d e ,  por  e j e m p l o ,  p u e d e  c o m p e t i r  e n  

m é r i t o s  c o n  u n a  d a m a  p r e s i d e n t a  d e  la pri ­

m era  c a s a  d e  h i g i e n e  in tant i l  e n  M a d r id ?  

H a b l o  d e  d o ñ a  M i l a g r o s  d e  T o l o s a  Latour ,  

a c tu a l  p r e s i d e n t a  t a m b i é n  de l  C o m i t é  f e m e ­

n i n o  d e  h i g i e n e  p o p u l a r ,  c o n s a g r a d a  c o n  

i n u d i a s  s e ñ o r a s  q u e  la a u x i l i a n ,  a labor  re ­

d e n t o r a  e n  u n  p a í s  q u e ,  cua l  E s p a ñ a ,  e s  e l  

d e  m a y o r  m o r ta l i da d  in fa nt i l  e n  E u r o p a .

Al  s a b e r  d e l  é x i t o  teatral  d e  la e x q u i s i t a  

c o n d e s a  d e  S a n  L u í s ,  q u e  e n n o b l é c e l o s  

t im  b r e s  d e  s u  c a s a  c o n  el  m á s  a l to  b l a s ó n ,  

e l  d e t a l e n t o  y  el  d e  la labo.’’ p e r s o n a l  p o r  

la cultura y  el  arte,  y  al c o n o c e r  el  g r a n d i o ­

s o  ac to  d e  j u s t i c ia  q u e  s e  ha h e c h o  a m í  

a m i g a  d e  t o d a  la v id a  B l a n c a  d e  l o s  R í o s ,  

tJ torgándo la  la c r j z  d e  l o s  E s f o r z a d o s  d e  la 

i n t e l i g e n c i a ,  mi e sp ír i tu  v a  a b e s a r  la fren te  

e s c l a r e c i d a  d e  B l a n c a ,  d i c í é n d o l a  m u c h a s  

c o s a s  d e  n u e s t r a  j u v e n t u d  y  d e l  día  d e  h o y ,  

q u e  s e  c o n d e n s a n  e n  u n a  e m o c i ó n  d e  or­

g u l l o  patrio.  ; B i e n  h a y a n  l o s  M o n a r c a s  q u e  

c o m p r e n  i e n  y  s a l u d a n  l o s  d i v i n o s  v a l o r e s  

d e l  arte y  b i e n  h a y a n  l o s  p u e b l o s  q u e  p o n e n  

r o sa s  e n  la s  s i e n e s  d e  s u s  p o e t a s ,  p r o c la ­

m a n d o  a s í  q u e  s i n  la g r a n d e z a  e s p i r i t u a l  

se r ía n  l o s  E s t a d o s  a r t e f a c t o s  c i e g o s ,  e f í m e ­

ros! ¿ C u á n d o  l l e g a r á  P o lo n ia  a la b e l la  c o n ­

s a g r a c i ó n  e n t u s i a s t a  d e  s u s  p r o c e r e s  d e  la 

i n t e l e c t u a l id a d ?  ¿ C u á n d o  p a g a r á  s u s  d e u d a s  

d e  g r a t i tu d  ha c ia  u n a  m u j e r  e x c e l s a ,  q u e  

c o n s a g r ó  s u  fo r tu n a  y  m u c h o s  a ñ o s  d e  s u  

v i d a  a se rv ir  a  P o l o n i a ?  Yo p i e n s o  e n  e l l a  

c o n  r e v e r e n d a ,  n o  c o m p a r t i d a  p o r  n a d i e .

E s  A l m a  T a d e i n a ,  ia hija de l  c é l e b r e  p i n ­

tor ,  í d o l o  d e  In glaterra ,  y  q u e  p o s e í a  e n  

L o n d r e s  un a  c a s a - m u s e o ,  a d m i r a c i ó n  d e  

p r o p i o s  y  e x t r a ñ o s .  A l m a  T a d e m a ,  v e h e ­

m e n t e  art ista,  a m ó  a P o l o n i a  a i  c o n o c e r  y  

e n s a l z a r  d o s  d e  s u s  h o m b r e s  r e p r e s e n t a t i ­

v o s :  e l  m ú s i c o  P a d e r e w s k i  y  e l  e s t a d i s t »  

D m o w s h i .  E n t o n c e s  v i n o  a P o l o n i a  y  v i ó  

c ó m o  lo s  m a n a n t i a l e s  d e  s u  e sp ir i t u a l id a d  

^ d e  su  p a tr lo t im o  s u r g í a n  v i v o s  y  a b u n d o

s o s  b a j o  l o s  y e r r o s  d e  la o p r e s i ó n  m o s c o -  |  

vi ta,  y  v o l v i ó  a Inglaterra  profv'sa e n  la re ­

l i g i ó n  d e  la l iber tad d e  P o l o n i a ,  y  su a p o s ­

t o l a d o  e m p e z ó  d i f u n d i e n d o  el in te ré s  por  

un pa í s  d e s c o n o c i d o  a b s o l u t a i n e i i t e  e n  I m ­

p e r io s  y  R e p ú b l i c a s  d i c h o s a s  d e  O c c i d e n t e .

A  l o s  o b r e r o s  e n  l a s  fábr icas ,  a l e s  e s ­

critores  y  a la s  p r i n c e s a s  tie s a n g r e  real ii.i- 

c ió  A l m a  T a d e i n a  e n  la e n s e ñ a n z a  d e  U s 

i d e a le s ,  d e  la s  c o s t u m b r  s  y  d e  la cx itura  

d e  P o l o n i a .  S u  palabra a r d ie n t e ,  la s i n g u l a r  

s u g e s t i ó n  d e  s u  porte  c lá s i c o ,  su  i n q u t b r a i i .  

ta b le  v o l u n t a d  e n  d e s b r o  :ar la i g n o r a n c ia  

d e  s u s  c o m p a t r io t a s ,  m o s t i á n d o l i  s  el h o r i ­

z o n t e  d e  un pa í s  n u e v o ,  t a c h o n a d o  su  f ir-  

m a m e n l o  d e  e s tr e l la s  y  d e  sr d e s ,  hi c ieron  

l iuel la ,  y  m u c h a s  m ira d a s  v o l v i é r o n s e  i  I \ ) -  

l o n ia  c o n  a n s ia  d e  pr o fu n d iza r  s u s  b e l l e ­

z a s .  N o  s ó l o  c o n  s u  palabra irv ió  al pa í s  

d e  s u s  id e a le s :  e s c r ib ió  d e  é ' , a p r e n d i ó  y  d o ­

m i n ó  su  á s p e r o  y rico i d i o m a ,  y tradujo  s u s  

p o e t a s ,  s u s  m í s t i c o s  y  s u s  pr o fe ta s  d e  la 

i n d e p e d e n c i a .  E n  pl ena  lab r s* ruren de  a 

A l m a  T a d e i n a  la gran  g i i e r r  . y ent  nc; s  

n a c e n  n u e v a s  a l a s  a s u  c« raz» n,  q u c  1* ■. le 

v a n  a l a s  r e g i o n e s  de l  pu ro b ien.  revc i .  i - 

c e  su  a c t iv i d a d  en obr . is  . lú it ip ie s  . tras ­

c e n d e n t a l e s .  P o l o n i a ,  de  N o r t e  Sur,  e s tá  

a s o l a d a  po ,  ei d i l u v i o  i n c e s a n t e  d e  las b a ­

las;  m i l l o n e s  d e  n i ñ o s  p ie rd en  p a d r e s  y liti­

gar ,  y  s o n  a r ro ja d o s  de  u n o  a otro  fren te  

cual  ar is tas  e n  la borrasc a.  C i e n t o s  d e  elU»» 

a g r ú p a n s e  e n  L o n d r e s ,  d e s a m p a r a d o s ,  p i l ­

q u e  s u s  p a d r e s ,  s ú b d i t o s  de l  Z a r  o de l  K a i ­

ser,  o b r e r o s  e n  la o b s c u r a  M et r ó p .d i ,  so n  

l l a m a d o s  a f i las .

A l m a  T a d e m a  o r g a n i z a  a s i l o s ,  crea e s ­

c u e l a s  para q u e ,  e s a s  i n f e l i c e s  criaturas t e n ­

g a n  a l g o  d e  h o g a r  y  d e  la Patria  e n  l o s  a l ­

b e r g u e s  d e  la caridad ex tranjera.  A  q u i e n  

pr im ero  a c u d e  A l m a  T a d e m a  para c o m e n ­

zar  s u  obra e s  a s¿ misma, y v e n d e  j o y a s ,  

y  v e n d e  c u a d r o s ,  a u n a n d o  lo s  p r i m e r o s  re ­

c u r s o s ,  y  a c u d e  l u e g o  a s u s  a m i g a s ,  las  

p r i n c e s a s ,  a l o s  art istas ,  a s u s  a d m i r a d o r e s  

d e  la s  c o l o n i a s  i n g l e s a s ,  y  r e ú n e  m i l e s  d e  

l ib ras e s t e r l i n a s  para s o c o r ro  d e  l o s  n i ñ o s  

v í c t i m a s  d e  la guerra .

La guerra  m u n d i a l  s e  in te n s i f i ca  y  s e  p r o ­

l o n g a ,  e s c a s e a n  i o s  rec u r so s ,  y  A l m a  T a d e -  

m a  e n a j e n a  el  r e s to  d e  su  for tuna ,  su  

c a s a - m u s e o  para rem at ar  su  obra m a g ­

n á n i m a .

H e  h a b l a d o  c o n  p o l í t i c o s  de i  o l v i d o  e n

q u e  s e  t i e n e  a la i n s i g n e  cari tat iva m u j e r  

e n  la P o lo n ia  red iv iv a ,  y  m e  h a n  c o n t e s t a -  

río c o n  b o s t e z o  mora l  « q u e  s í» ,  q u e  d e b e  

« h a c e r s e  a l g o » ,  « q u e  s e  hará».  H e  l i a b l a d o  

c o n  d i p u t a d a s  y  s e n a d o r a s ,  d e  q u e  lo  n i t -  

n o s  q u e  pod ía  h a c e r s e  por A l m a  T a d e m a  

e s  o to rgar la ,  por a c l a m a c i ó n ,  la c ru z  d e  

« P o l o n i a  res t i tu ía » ,  y . . .  la s  a m a b l e s  par la ­

m e n ta r ia s ,  i n g e n u a m e n t e ,  m e  c o n t e s t a r o n  

n o  h a b er  p e n s a d o  en e l l o  por  n o  dar i m p o r ­

tancia a la s  c o n d e c o r a c i o n e s . . .  A l m a  T a d e -  

nia p e r s i s t e  en s u  cu l to  f e r v o r o s o  por  el  pa í s  

ingrato ,  lu c e  e n  su  p e i l i o  la c o n d e c o r a c i ó r . ,  

q u e  le d ió  i.l R e y  d e  Ingla terra ,  p r e m i a n d o  

su  g r a n d e z a  mtirai . S e g u r a  e s t o y  q u e  cu a n  

d o  l l e g u e  la hora a n u e s t r a s  d i p u t a d a s  y  

senad ftras ,  no  im it a rá ira  la s  p o l . ic a s ,  y  p o ' i - 

drán la ure le s  y  a g r a d e c í . i i i e i i to  en  el pi 'Mio 

d e  c u a n t a s  Miijeres m e r e z c a n  un tributo ue  

a m o r  p o p u l a r . — ó ' o / m  Casanova.

R o z n a n ,  Abri l .

\ J

Descfii  :ía por ia escalera de  la e s t a ­

ción !e «.Vletr >p l itano» delante  de  la 

ca Ir de  p r i i i i ip r  de Veigara y en el 

píiiiiei iranio vi una gitana q u e

am am an tab a  a un «churumbel»,  llega 

do  al m undo  pocos días aiile*; 1 cual 

c hupaba ,  en vano, uii seno fiáci o», q u e  

pendía de 1a tabla dei p e d io  liiu sudo ,  

como podría pender  uii calcelin pues to  

a secar colgado  de  una cuerda.

La gitana,  adormecida con el s u e ñ o  

que el ham bre  hace sentir,  tendía  en 

acti tud pedigüeña  una m ano  e n t e r a m e n ­

te descarnada.  Aquel cuadro  famélico 

me emocionó:  imaginé verla y oírla d e ­

lante del torno del Hospicio,  luchando  

tenazm ente  entre la niiseiia, el ego ísm o  

y el am or  maternal,  venciendo éste por 

fin d iciéndole ella a su hijo: «¡No: alma 

de  mi vida: no te abandonaré  jamás:  

antes moriremos ios dos!*... y era lo 

que  es taban hac iendo.

Saqué  de mi por tam onedas ,  una de

d o s  pesetas  y la dejé caer en aquella 

m an o  pros iguiendo mi descenso  y c u a n ­

do Iiube ba jado a lgunos  esca lones  me 

l l a m ó la  mujer:  «Zí^^íí.' 'Áeñó: que m i a 
dao do pezetd zln  dua por equivoca- 
sión.^  «Efeclivamente me he equ ivo ­

cado: d á m e la s — y me las devolvió  s o n ­

riente,  con la satisfacción del que  obra  

bien — me lie equivocado dándo te  m e ­

nos  de  lo que  mereces  por lo buena  que 
eres.» Y la di un duro.

Podría referir m uchos  hechos an á lo ­

gos, l levados a cabo por gitanos.

Si la miseria,  que  es mala consejera  

(peor  aun lo es la ambición)  induce  al 

’r a l  n ve-es,  como también  es sufri ­

miento,  y éste purifica las almas, en ia 
mayoría  de los casos induce ai bien. Ya 

lu líecía San Francisco de .Asís cu an d o  

h  S  in->L Misenu.h

Co idrd> B.

I. tns i  z - 'iuele ser patri .nonio  de 

las almas giaiules.

Los tontos si n ipre  es tán alegres,  y

y com o ahora se dice,  « encan tados  de  

la vida,»

Ya lo expresó  muy bien Gracián:

«Quien  añade  sabiduría ,  añ a d e  tr is ­

teza: esa vulgariilad ilel reir q u éd e se  

para la necia boca , que es la q u e  no 

yer ra .»— A. López M iinez

La vida es creer o levándose  al cielo,  

l lenar el camino  de  nuest ra existencia 

de  flores, inatando las espinas ,  y p r o d u ­

cir obras  para la eternidad.

Anoel Lozano
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para hacer dudar siquiera a los que t e m en  más 

c om pr o m ete r  su Infalibidad que  su just ic ia,  y 

l laman b u en o  al camino  tril lado, s u eñ o  a todo  

lo  que  no se  ha real izado,  pe l igro  a cualquiera  

inm ovac ió n ,  trastorno al m o v im ie n t o ,  v creen  

atentatorio a la dígi i idaJ de l  g e ne ro  hum ano  

q u e  s e  e l e v e  el nivel  iníectual  de  la mitad 
d e  él?

Todavía qued. i por algún t i e m p . i e l  recurso 

d e  negar h e c h o s  que  no son  muy conoc id os;  

pero día vendrá en que  sean e v id e n t e s  v abru­

m adores para los  que  miran con d e s d e n  las t e o ­

rías. Día vendrá e n q i i e  lo s  h o m b re s  e m in e n t e s ,  

q u e  h o y  so s t ie n e n  la inferioridad i i i t e le c tu i l  de  

ta mujer, serán citados c o m o  prueba del  tributo  

que  a veces  pagan a su época  las grandes in te ­

l igenc ias ,  y s e  leerán sus e sc r im s  con  ei  a s o m ­

bro y el  d e sc o n s u e lo  que causa ver en lo s  de  

Platón y Ar istóteles  la defe nsa  de  la eschavi tud  .

en las p o b la c io n e s  d o n d e  se  establecían.  Yo  he  

te n id o  ocasi ón  de  vcr'as  en el ejercicio d e  sus  

f unc iones,  y no  s e  q u ó  admirar más,  si su c e l o  

e in te l i genc ia ,  o los  so r pr e nde nte s  resultado  

d e  su en se ñ a n za .  Así se  exp l ic a ,  que  en las  

m em or ias anua les  d e  lo s  s u p e r in te n d en tes  de  

las e scue la s  pú bl icas ,  s e  c o n s ig n e  s i em pre  pOf 

es to s  funcionarios ,  que  las mujeres demue stran  

en el magi sterio  una in te l i genc ia ,  una hab i l i ­

dad y un tarto,  que  d i f í c i lm en te  se  encontraría  

en ¡os h o m l r e s ,  basta el pu nto ,  de  que  si de  

algo  se  las p u ed e  motejar,  e s  de l  ex ce s iv o  

ardor con q u e  se  entregan al trabajo,  a ve ces  

con  perjuicio de  su salud .

La ensef l íniza es  la e sc ue la  pública de  los  

Estados -Unii los ,  dista m uc ho  d e  l ialiarse e n c e ­

rrada en lo s  l im ites  d e  la que noso tros l lam a­

m o s  instrucción  primaria; p u e s t ) que compren"  

de  tas materias de  la e sc ue la  e le m en ta l ,  la d e  

ios  c o l e g i o s  J e  enseñanza  espec ial  y la mayo r  

parte d e  las que son  propias d e  lo s  L iceos  

( inst i tuto  en España),  y con  ser así , s e  d i s p e n ­

sa gratui tamen te  a los  a lu m n o s  d e  a m b o s  

s e x o s ,  de sd e  c in co  h.isia d i e z  y o c h o  a ñ o s .  

Latín, U r ie g o ,  A lem án ,  Francés ,  Historia,  

(en particular de  lo s  E s t a d o s - U n i d o s ) ,  G eo g ra ­

fía. Literatura, Aritmética,  A lgebr a ,  Geoinetria,  

Astronom ía ,  Fís ica,  Q u ím ic a ,  Historia natural , 

Anatomía;  U d a s  es tas  l e n g u a s  y c ienc ias  s e  

e n se ñ a n  as! a las niñas c o m o  a lo s  ni ños,  reuni ­

d o s  en ifls m i sm a s  e sc ue la s ,  e n  las m ism a s  s a ­

las,  y g e n e r a l m e n t e  s e n t a d o s  e n  lo s  m i s m o s  

bancos .

Alara bien;  c o m o  hay m u c h o s  E s tad os  c |uc

s|'

■ l i

V

%

C
.n

Ayuntamiento de Madrid



p á g t n e r  d e t  d ( o g a r

JLa Cocina Casera

Fregado y  conservación de la v a g i^  
¡la de pedernal o de china f in a .— E\ 
fregado y conservac ión de  los platos y 

lazas que se t ienen  al uso .cs  una de las 

cosas  m ás  difíciles de  una casa; porque 

asi  com o  hay m u ch o s  que canten y 

pocos  los que  saben  cantar,  asi hay 

m u c h a s  mujeres  q u e  friegan la vajilla, 

pero  muy pocas  qu e  la sepan  conservar 

l impia y bien cu idada ,  para que aun 

que lleve m uchos  años  de seivicio p a ­

rezca nueva.

T o d o  es to  lo consigue ¡a mujer o r ­

d en a d a  y práctica,  ha de fregarlos y no 

l impia r los  húm edos ,  como hacen m u ­

chas  que  a la rdean  de  l impieza que  por 

qui tar el agua  le de jan la pelusa que 

suelta el paño,  y si fuera solo pelusa 

podría pasa i;  pero la mayoi ia  de  las 

veces  el paño  tiene lo que  no debiera  

tener y lo deja en los platos.

T o d o  esto se evita f regando los p la ­

tos con agua templada ,  j a b ó n  y es t ro ­

pajo ,  ni con trapo, a de ser es t ropa jo  y 

e! agua hay que tener cu id ad o  que no 

esté dem as iado  caliente; porque  si la 

vagílla es de  mala ca lidad se pone  muy 

fea sin romperse,  y si es  fina >e rompe.

Después  de  bien f regados en a b u n ­

dan te  agua y es t ropa jo  j a b o n a d o  se 

aclaran en a b u n d a n te  agua y un poco 

más  caliente q ie en ia q u e  se fregaron, 

se dejan  en el escurr idor hasta que  es- 

t i n  secos,  q u e  io más  q u e  tardan es 

media hora ,  se pon en  u n o s  sobre  otros 

y se l levan al comedor,  colocándolos ,  

ya secos,  sin neces idad de  l impiarlos,  

encima del armario; al poner los  en la 

mesa es cu an d o  se le pasa  un paño  

linjpiu y muy seco que  t iene solo para 

este fin en los ca jones  dei a rm ar io  y en 

sitio de te rm inado.

En el agua  q u e  se friegan los platos 

no  d ebe  í regar je  nada  antes,  después,

pueden  fregarse los cubiertos,  de  cuya 

l impieza y manera  de  conservar los  he 

de  o cu p a rm e  en el próximo número .

Jyfenú de la semana

A L M U E R Z O

ío rlilla  guisada con sesos. —  P avo  
asado a la an li^ua .— Anguila guisada.

J c n il ia  guisada con se so s .-  Se fríe 

j i tom ate  a sado  y espr imido.  cebol la y 

perejil picados; se le p o n e  aceite,  pi­

mienta,  qu eso  añejo,  y sesos  en r eb a ­

nadas ,  se fiíe un diente  de  ajo,  cebolla 

picada y u n o s  tomates  coc idos  y moli ­

d os ,  ag regándo le  pimienta ,  se f 'i t i i  las 

tortil las y se m ojan  en esta salsa,  lue­

go se van p o n ien d o  en la cazuela una j 

capa de  sesos  gu isados  j  otra de torli- 

lias, p rocu rando  q u e  la últ ima sea de  

ésta p o n iénd tüe  encima una poca de  

salsa;  en seguida se pone  a cocer a dos  
fuegos.

P avo  asado a la a n tig u a .- -S e  mala 

un p¿vo bien gc-rdo, se l impia y se !e 

pone a) aire libre, d e jándo le  así veinte- 

cua t io  horas;  d esp u és  se cuece en una 

olla,  y cuando  eslá a medio  cocer se 

saca y se pone  en el asador  con m an te ­

ca. un poco de sal y p imienta,  se mett  n 

unos  clavitos de  especia en ei pecho  y 

patas  y se le í nvuelve en papel de e s ­

traza; se ata bien y se pone  a fuego ien- 

tü. .Aparle se hace una salsa con zum o 

d e  l imón, un poco de  azúcar,  canela ,  

p imienta  y ca ldo;  se le echa por enc ima 

y se sirve muy caliente.

Anguilla de otra /wn/icra.— Corlada 
en t rozos  y seca ,  se rehoga en aceite 

con d o s  cucharadas  de  harina; después  

se echa caldo y vino blanco, añ ad ien d o  

perejil  y setas.  Se cuece y se espesa  la 

salsa con yem a  de huevo y un poco  de 
zum o oe l imón.

COMIDA

Sopa de hígado.—Solomillo a la Qo- 
dard.— Ternera asada a la Hongloff,

Sopa de higado.— Se p o n e  a c o c e r  u n  p e ­

d a z o  d e  h í g a d o  d e  r e s  y  u n  p e d a z o  d e  j a ­

m ó n ,  a s í  q u e  e s t á n  c o c i d o s  s e  m u e l e n ;  s e  

m u e l e  un  a j e  a s a d o ,  u n  j i t o m a t e ,  u n a  c e b o ­

l la,  perej i l  y  p im ien ta :  s e  fríe e s t o  m u y  b i e n  

y  s e  l e  p o n e  el  h í g a d o  y  el  j a m ó n  a g r e g á n ­

d o l e  e l  s u f i c i e n t e  c a ld o  para q u e  hi erv a  y  ae  

s a z o n e ;  po r  ú l t i m o ,  s e  le  a ñ a d e n  p e d a c i t o s  

d e  p a n  fritos .

Solomillo a la Qodard.—  M e c h a d o  el  s o ­

lo m i l l o  c o n  t iras  d e  t o c i n o  e n  to da  s u  l o n ­

g i t u d  e n r r o l la n d o  s j b r e  s i  m i s m o  y  a ta d o  

c o n  b r a m a n t e . s e  p o n d i á  e n  la b r a s e r a a l u e ­

g o  l e n t o  c o n  r u e d a s  d e  z.inahoriaf* un rami-  

t o  d e  h i e r b a s  f ina s ,  c e b o l l a s ,  c a l d o  c o n ­

c e n t r a d o ,  v i n o ,  d e  M a d e r a  sal  y  p i m i e n t a .

A s í  q u e  e s t é  e n  r a zó n ,  pasar  y  d e s a n g r a -  

sar l o s  r e s i d u o s  > t r a s la d a r lo s  a un a  f u e n t e  

h o n d a ,  a ñ a d i é n d o l e s  j u g o  d e  ca rn e ,  l o n c h a s  

d e  teru.  ra f i a m b r e s ,  s e t a s  y  h u e v o s  fritos .

S o b r e  e s t e  l e c h o  c o lo c a r  el  s o l o m i l l o  y  

serv ir lo .

Ternera asada a la HonglojJ. — S e  c o lo c a  

e n  l a s  parri l las  un  s o l o m i l l o  q u e  s e  habrá  

u n t a d o  c o n  m a n t e c a .  L u e g o  q u e  e s t é ^ a  

m e d i o  p u n t o  s e  retira.

A f u e g o  l en  o  s e  p o n e  i ina c a c e n  la c o n  

un cua r to  d e  ki lo  d e  m a n t e c a  d e  c e r d o  

n u e z  m o s c a d a ,  p i m i e n t a ,  sa l ,  m i g a  d e  p a n  y  

j u g o  d e  c e b o l l a ;  c u a n d o  v a y a  a e m p e z a r  a 

he r v ir  s e  ? g r e g a  un a s a l s a  roja osc ura .  L u e g o  

q u e  h a y a  c o c i d o  por e s p a c i o  d e  d i e z  m i n u ­

t o s  s e  c o l o c a  e n  la ca ce ro la  el s o l o m i l l o  

c o r t a d o  e n  rueti; s ,  d e j a i u l c l a  c o c in a r  Iiasía 

q u e  la c a i r e  e s t é  t ierna.

Consejos higiénicos

EL BAÑO

El b añ o  es  casi tan necesar io  a la 

sa lud  com o el a l imento  q u e  ingerimos , 

p o rq u e  l ibres los p o ro s d e to d a im p u re z a  

permiten  l ib remente la  s a l id ad e  toxciiias

¿ t MUJER DEL PORVfcNIft
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para la ense ñanza  prefieren de c id id a m en le  a 

las maestras,  ca lcú lense  los c o n o c im ie n to s  

(j ue deberán atesorar para obtener su t i tulo a e  

capac id ad .  Asi  e s  que nada asombraría tanto  

a un habitante  d e  Nueva-Yok,  d e  Boston  o  de  

Filadel íia , c o m o  el  que  se  Irause  de  c o n v e n c e r ­

le,  de  que entre las di fere nte s  ramas d e  ios  

c o n o c im ie n t o s  h u m a n o s ,  hay a lgunos que  

d e be n  re.servarse a los  hom bres con entera  

e x c l u s ió n  de  las mujeres.

Mr. Vassar, enr iq uec ido  ptr  el  com erc io ,  

co n c ib ió  la idea d e  consagrar su p ingue  fortu­

na a ia creación de  un gran e s u b l e c i m i e n t o  de  

cnsef lanra,  en d o n d e  las jó v e n e s  pudieran re­

cibirla U n  v a s u  c o m o  la que s e  da a lo s  varo­

n e s  en lo s  m ejores  co le g io s  de  Jos Es tad os -U n i ­

dos .  Para realizar se mejante  pr oyecto  se  puso  

CT relación con lo s  hom bre s más en te n d id o s ,  

de  lo s  que  en d i í erentes  países  se  d e d ic a ba n  a 

e levar  por m e d io  d e  Ja enseñanza el  nivel  in t e ­

lectual  de  las mujeres ,  y en  l íibl  puso  por obra  

su plan,  que  habla m edi tado  m ucho ,  y  fun dó  

el  c o le g io  que de su nombre  se l laman V a -  
sisar,

' El día en  que la Legis latura de  N u ev i -V o k ,  

acep tando el  o frer im iento  h e c h o  por el Sr. 

Vassar,  de cre tó  la incorporac ión d e  e st e  co le g io  

a la univers idad ,  e s  una fecha i m p o i U n t e  en la 

historia de  la Instrucción pública de  los  Estado»  

-U n id os,  porque en el la  q u e d ó  so la m e nte  r ec o ­

no c id o  el  d e r ec h o  de  la mujer a recibir la 

ense f laoza  superior,  hasta e n t o n c e s  reservada a 

/oy h o m b re s ,  pr oc la m ándose  con  no m e n o s

so le m nida d  el  principio d e  igua ldad ,  d e  in t e l i ­
g e n c ia  en  a m b o s  se x o s .

La edad  d e  catorce artos e s  la fi jada para que  

las alumnas se an  admit idas en e L  c o le g io ,  en  

d o n d e  lo s  e s tud io s  duran cu i tro  artos. Para 

cursar el  primero d e  e s to s  s e  re juiere q u e  las 

a s p ir a n U s s a p a n  traducir y com en tar  de  César  
(-1 l ibros)  d e  Cicerón (4 discurso) ,  de  Virgil io  

(6 l ibros) ,  y que  hayan e stud ia do  Algebra has­

ta las ecu ac iones  de  s e g u n d o  gr ado ,  Retórica y 

un c o m p r en d ió  de  Historia general .

La en seña n za  de  lo s  cuatro artos c o m pren de:  

la d e  las l en g u a s  lat ina,  griega,  francesa,  a lem a,  

na, e  lU iiana;  la d e  las mateinát ica í ,  física,  

química,  g e o lo g í a ,  b o U nica ,  zo o lo g ía ,  a nato ­

m ía ,  f is io log ía ,  retórica,  literatura ing les a,  l i t e ­

ratura extranjera, lógica y e co n o m ía  pol í tica.

«La cons iderac ión más importante que  nos  

inspira el  c o l e g i o  Vassar,  e s  que las alumnas no  

resultan inferiores bajo n ingún co n c ep to ,  y 

se an cua lesquiera ios  e s t u d io s  a que s e  d e d i ­
q u e n ,  a lo s  j ó v e n e s  d e  lo s  d e m á s  c o le g io s  que  

t i en en  la mism a edad y c ircunsUuc ia .  U e  e l l o  

he  po d id o  c o n v e n c er m e  p le n a m e n te  as i s t i en ­

d o ,  c o m o  lo he  l iecho ,  a todas  las c la ses  y 

v i e n d o  a las a lum nas s i em pre  d i spues tas  a 

contestar con el  mayor lu c im iento  a cuantas  

p r e g u n t a s t e  les  dirigían.

Iguales resu ltados h e  t en ido  oc as ión d e  o b ­

servar en tos  d e m á s  e s ta b lec im ien to  d e  e n s e ­

ñanza superior d e s t in a d o s  a las mujeres .

Es tos h e c h o s ,  ¿no so n  d e  bastante bulto

q u e  scgraga el cuerpo  hu'j iann.

La piel co n s tan te m e n t r  l impia es  una 

garan t ía contra m u ch a s  enferm edades .

D e b e n  tenerse  presente,  para que  el 

b añ o  sea p rovechoso  los siguien tes  
consejos.

L„ Antes d e  entra r en  el agua es muy 

co n v en ien te  q u e  el cue rpo  se encuen tre  

descansado ,  y ia piel seca de .sudor.

2.® Jamá.s d eb e  toninrse un baño  sino 

p asad as  tres horas  d esp u és  de  habe r  
to m ad o  al imento .

3. *̂ La inmers ión en el baño  d ebe  ser 

violenta,  m o jan d o  desde  luego todo  el 

cue rpo  de .'una vez, incluso ia cabaza.

4." El b añ o  frío no d eb e  d u ra r  m ás  

<le diez minutos.  í as personas  robustas  

de  leinperanie ii to  sangu íneo ,  pueden  

sopor tar lo  a lg u n o s  m in u to s  más; pero 

en todo  caso se d e b e  salir del agua  in ­

m ed ia tam en te  q u e  se sientan calofríos.

5.® Es muy provechoso  no  dejar inac ­
tivo el cuerpo  den t ro  del agua .

6.® La ropa de  b añ n  deb e  ser ho lgada ,  

para q u e  permita a lgún ejercicio m us ­
cular.

r.® D espués  del baño  hay que  re^írp- 

gar el cuerpo  para q u e  qu ed e  bien seco. 

Enconví-ii ieii le l i a a  r d esp u és  uii ejer- 
cicio moderado .

8." S iem pre  d t b e  preferirse para to ­

mar  un baño,  las pii ineras ; íioras de  la 
niafmnu.

Cii;.iidn lio se l id ie  bfcño d i  casa 

d e a e  recii i i irse al b s ñ o  de  espoi iga,  

que  es  igua lm ente  higiénico, pues to  

q u e  ¡o esencia l  es m an ten e r  las  poros  

de  la piel com ple lan ien te  Mnipios.

Estos  baños  se tom arán  de m o d o  si- 
guient^:

E r  una t ina de  lavar ropa o paian* 

gana se pone  en  agua  fría o templada  

a  placer del cuerpo, com o la prefiera 

cada uno;  se mete  un pie en la p a l a n ­

g ana  d o n d e  se puso  ei agua  y  con  un 

es t ropa jo  j a b o n a d o  se fricciona b ien  

t j d a  aque l la  par te  del cue rpo  d e s d e  el 

h om bro  hasta  los ded o s  del pie q u e  se 

metió en el agua;  cu a n d o  se friccionó 

bien,  en  ot ra  p a lan g an a  o cubo  q u e  se 

p re p a ró  allí a lado  con agua  igual se 

m et t  el pie  fr iccionado y con u n a  e s ­

ponja  o  con un paño  b lanco  y  l im p io  

se aclara bien la par te friccionada, el 

que  le parezca poco  un  agua  para ac la ­

rar puede  darse  cuan tas  qu iera.  Cuan-  
do  termina de  ac larar  uii lado  del cuer- 

po  se lo en juga con ia k b a n a  q u e  d eb e  

de  ser de  las l lam adas  de  espon ja ;  pero  

el q u e  no la tenga lo pu ed e  hacer  con 

cualquiera ,  s iem pre  q u e  sea b lanca y 
l impia.

Una vez e n ju a g ad o  y ar reg lado  un  

ladode l  cuerpo  con  otras aguas  l impias 

se hace la misma operac ión  con el otro,  

la que le convenga  pu ed e  en juga rse  los 

dos  lados cu an d o  termina con el últi ­

mo; pues  lio le pasa nada a u n q u e  esté 

un lado m ojado  mientras  se lavó el 
otro.

Este  b añ o  es  muy higiénico y muy 

práctico,y com o  v e is ,au n q u e  la casa no 

tenga  más  q u e  una habi tac ión  se  p u e ­

de  hacer  y yo m e at revo  a aco n se ja r  a 

las mujeres  q u e  qu ie ran  ser prácticas 

q u e  se lo den  cada ocho  dias  cu an d o  

menos ,  si es qu e  sus  q u eh a ce r e s  no  se 

lo permiten  diario,  y que  se  io p reparen  

a  los de su casa,  en particular a los n i ­

ños,  la m adre  práctica d eb e  d e  dárselo  
a  diario.
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